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PREFACIO  

Amarnos unos a otros es el destino de los Espíritus, creados por Dios para desarrollar una 

trayectoria evolutiva en la búsqueda perenne y progresiva de la perfección. 

Jesús, el Maestro, en su peregrinación terrena, demostró con hechos, de forma convincente 

el emprender esa conquista para alcanzar la felicidad a que todos aspiran. 

Ahora, transcurridos más de dos mil años de su venida, a pesar de los esfuerzos realizados, 

se nota todavía una gran carencia de amor, dando la impresión de que nos estamos 

distanciando de aquel momento en que habrá Paz en la Tierra entre los hombres. Paz, 

independientemente de cultos, creencias y lugares. Paz, que es un estadio a ser alcanzado a 

través de la práctica del amor. 

No obstante, parece haber llegado el momento de las grandes transformaciones, con la 

realización de las premoniciones formuladas por los profetas y confirmadas por el propio 

Cristo. 

En relación al Movimiento Espírita, basado en una Doctrina que explica las razones de los 

cambios, es necesario evaluar el nivel de actuación para definir nuevos rumbos y nuevas 

estrategias, de modo que, cada uno en particular y todos en conjunto, puedan contribuir 

para la mejoría de un mundo que es de todos y no de algunos. 

Estos mensajes proveen una enseñanza de las ideas y propósitos de Espíritus bondadosos y 

comprometidos en descubrir nuevas alternativas, a fin de que la excelsitud del pensamiento 

espirita traspase las tribunas, concretizándose a través de actitudes éticas más coincidentes 

con el programa de transformación: El ejercicio del amor uniendo a los hombres. 

Ildefonso del Espíritu Santo — Salvador - abril de 2002 

*************** 

Ildefonso del Espíritu Santo Para el Libreto 

El compañero Ildefonso es un referente del Movimiento Espirita de Bahía y del Brasil. 

Organizador de los Congresos Espiritas de Bahía, participó de la fundación de ABRAJEE, 

Asociación Brasilera de Periodistas y Escritores Espíritas en 1976. Miembro del Consejo 

Administrativo de la FEEB — Federación Espirita de Bahía desde 1973, habiendo ejercido 

el cargo de presidente directivo ejecutivo de 1982 a 1988. Fundó en 1994 la Asociación de 

Medicina y Espiritismo de Bahía, AME-Bahía, entidad que presidió hasta hoy. Electo 

presidente de la FEEB en la gestión 1997/2000. 

Ildefonso es un vibrante luchador de la causa y guarda la calidad de tener tránsito libre en 

todas las vertientes del Movimiento Espirita. 

Nuestro compañero fue el primer incentivador de la obra "Siembra Bendita", divulgándola 

intensamente durante sus valerosos caminos de difusión doctrinarias. 

 



ACTITUD DE AMOR 

CÍCERO PEREIRA 

"¿Pues, si amareis a los que os aman, que recompensa tendréis? ¿No hacen lo mismo los 

publicanos? Mt. 5: 46 

LA PALABRA DE BEZERRA: 

El PERÍODO DE LA MADUREZ 

En la primera noche luego del memorable Congreso Espírita brasileiro (1), fuimos 

convocados para oír la palabra sobria y franca del paladín de la unificación, Bezerra de 

Menezes, en activo núcleo de nuestro plano destinado a los emprendimientos volcados 

hacia el consolador. 

No obstante, invadidos por los sentimientos sublimes despertados por el inolvidable 

cónclave, enclaustrados en la ciudad de Goiania, traíamos nuestra mente inmersa en 

profundas meditaciones acerca de los hechos y las perspectivas equivocadas. 

En el momento propicio, nos dirigimos hacia el salón donde se realizaría el cónclave. 

Llegamos unos minutos antes con la finalidad de volver a ver a nuestros queridos 

compañeros que trabajaban en regiones distantes y que ante la invitación de Bezerra, se 

mantuvieron allí después del congreso para escuchar exclusivamente su palabra. 

La capacidad era para cinco mil participantes y no había lugares desocupados. Eran los 

trabajadores del evento realizado ahora, militantes de la siembra en otros continentes, 

poetas, educadores, sembradores de los primeros tiempos, personajes de la historia de 

Brasil, en fin, un inmenso grupo; todos comprometidos con los destinos del Espiritismo. 

Representaciones de guías de caravanas de todos los estados de Brasil y de los países 

participantes del magno evento, también estaban presentes más allá de los servidores 

anónimos que se prestaran a los más variados servicios de amparo y defensa por el bien de 

la tarea concluida en el plano físico. 

Sería imposible relacionar a todos, pero con la finalidad de atender nuestros elogios del 

momento, destacamos la presencia de Robert Owen (el hijo), Cesar Lombroso, Humberto 

Mariotti, Milton O´Relley, Anita Garibaldi, Helena Antipoff, Edgard Armond, Torteroli, 

Juan Baptiste Roustaing, Benedita Fernández, Deolindo Amorim, Herculano Pires, Carlos 

Imbassahy, Freitas Nobre, Tolouse Lautrec, Tarsila do Amaral, Frederico Figner, Cassimiro 

de Abreu, Olavo Bilac, Castro Alves, Antonio Wantuil de Freitas, Alziro Zarur, Rui 

Barbosa, Antonio Luiz Sayao, Luis (limpio Teles de Menezes, Caibar Schutel. 

Hemos aguardado el instante de ser llamados. Una pequeña y sencilla mesa, con un 

bellísimo ornamento de flores embellecía el escenario al lado de un potente aparato de 

sonido dirigido al gran público presente. Todo guardaba extrema simplicidad. Sin 

formalidades y demoras, luego de una oración conmovedora por parte de nuestro 

conductor, es cedida la oportunidad al imbatible "médico de los pobres”. (2) 



Hermanos, Jesús sea nuestra inspiración y Kardec la luz de nuestro raciocinio. 

El cincuentenario del acuerdo de unificación, del Pacto Áureo, enaltecido aún ahora por la 

comunidad espírita mundial, es victoria de inconmensurable superioridad espiritual para la 

gloria del Espiritismo. Los esfuerzos no fueron en vano. 

Pasado el cónclave nuestra mirada se vuelve, más que nunca, hacia el futuro. 

Sin desmerecimiento de cualquier especie a corazones que han realizado lo mejor que 

pudieron, los que aquí se encuentran presentes conocen de cerca la extensión de las 

necesidades con las cuales estamos lidiando. 

Es aún ahora, cuando muchos se encuentran extasiados con la noble conmemoración de las 

conquistas logradas en medio siglo de servicio austero, estemos atentos para lo que nos 

falta caminar, a fin de merecer con justicia el título de Cristianos de la Nueva Era. 

Desde las primeras ideas para la formación de las bases organizativas del movimiento, han 

pasado casi cien años. El progreso es evidente. 

Mientras tanto, no está de más ni en exceso afirmar que, a despecho de las conquistas, nos 

encontramos en la infancia de nuestro movimiento libertador ante la envergadura de la 

misión confiada a nosotros en la humanidad. 

El progreso del ideal espirita está en buenas manos y la falange verdadera continúa el 

programa con éxito, no obstante, los obstáculos que son variados. 

Informémonos con certeza sobre lo que el momento espera de todos y hagamos lo que fuera 

preciso, a fin de impedir se extiendan los intereses que perjudican el avance del Plano 

Mayor. 

Los primeros setenta años del Espiritismo constituirán el período de la consagración de los 

fundamentos y de las bases en que se asienta la Doctrina, que le confieran legitimidad. 

Héroes de la tenacidad y de fibra moral, dispuestos a inmolarse por la causa, vencerán el 

preconcepto de la época y la presión de la inferioridad humana en resguardo y defensa del 

trabajo productivo de Allan Kardec. El último lanzamiento que delimitó ese periodo fue el 

Congreso Internacional de Espiritismo realizado en París (3), donde el heraldo del bien, 

León Denis, soportó la trama sutil de las mentiras y consolidó el perfil definitivo del 

Espiritismo como la Doctrina de los Espíritus, eximiéndola de desfiguraciones que la 

perjudicarían en mucho en su aspecto educativo y concientizador. 

El segundo período de más de setenta años, que coincide con el cierre del siglo y del 

milenio, fue el tiempo de la proliferación. Una idea universal jamás podría quedar confiada 

a grupos de estudio o de experimentos de la fenomenología mediúmnica de materialización; 

se hacía necesario la intensificación de los conocimientos, dentro de un crecimiento 

ordenado y defensivo en la elaboración de un perfil filosófico. Es el mérito de las entidades 

promotoras de la unificación y de la multiplicación de Centros Espiritas. Bajo el régimen de 

control y cuidados fueron predicados sus objetivos superiores. La literatura subsidiaria 

provocó el cuestionamiento, la discusión, el estudio y con eso el aprendizaje se dilató. 



La primera etapa consagró al Espiritismo como ideario del bien, atrayendo la simpatía y 

superando los preconceptos; la segunda esperó la oportunidad para la difusión. Ingresamos 

ahora al tercer portal de más de setenta años, etapa en la cual se pretende la mayoría de 

edad de las ideas espiritas. 

Es necesario certificar la vitalidad de los postulados espiritas como palanca de 

transformaciones sociales y humanas. Su influencia en la cultura, en las artes, en la ciencia, 

en las leyes, en la filosofía y en la religión conducirán a las comunidades, que absorbieren 

sus principios, a nuevos rumbos para el bien del hombre a través del cambio del propio 

hombre. Ese nuevo tiempo deberá, igualmente conducir a efectos saludables a nuestra 

colectividad espirita creando entre nosotros, sus adeptos, el período de la actitud.  

El viejo discurso sin práctica deberá ser sustituido por efectiva renovación por la educación 

moral. Es la etapa de la fraternidad en la cual la ética del amor será elegida como meta 

esencial, y la educación como paso seguro en la dirección de nuestras finalidades. 

Jesús puntualizó a sus discípulos que se amen mucho, el Espíritu de verdad señaló el 

"Amaos e Instruíos" como plataforma del verdadero espirita, en esas enseñanzas deberán 

construir la base del programa transformador para nuestras metas ante la Nueva Era. 

Así como en las demás fases fueron programadas reencarnaciones misioneras, ha ejemplo 

de lo que sucedió al inicio de los siglos XIX y XX, igualmente se prepara una generación 

nueva para los nobles oficios de la causa, dentro de los cuales muchos de vosotros aquí 

presentes están esclarecidos sobre su auspicioso retorno a las filas del Consolador, en 

misión de solidaridad y renovación, mientras que los que guardan mayores compromisos en 

la vida extra física son conscientes de los desafíos que a todos los esperan. 

Describamos algo esencial acerca de esas batallas que enfrentaremos, para no ubicarnos en 

la "cizaña" donde está el "trigo" y definir mejor las estrategias de acción. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA PALABRA DE BEZERRA: 

Nuestro Mayor Enemigo 

Hemos afirmado antaño que el servicio de la unificación es urgente, pero no apresurado (4). 

Verificamos con el tiempo que algunos corazones sinceros y leales, sin larga vivencia 

espiritual, inspirados en nuestras palabras, eligieron la lentitud en nombre de la prudencia y 

la comodidad pasó a llamarse celo, regulando el ritmo de las realizaciones necesarias, al 

deseo de propósitos personalistas en la esfera de las responsabilidades comunitarias. El 

recelo de la delegación bajo pretexto de orden y vigilancia, escondió propósitos 

hegemónicos en corazones ignorantes, aunque amantes del Espiritismo. En verdad, la tarea 

es urgente, no apresurada, pero exige osadía, dinamismo y sacrificio para iniciar los 

cambios imperiosos atendiendo los reclamos de la hora presente, y el hábito de esperar la 

hora ideal se convierte muchas veces, en mesura paralizante. 

Ninguno puede cerrar los ojos con el pretexto de caridad, porque deliberadamente el apego 

institucional marcó ese segundo período de nuestras luchas, en muchas ocasiones, con 

enfermizas actitudes de desamor como fuerte influencia atávica de milenarias vivencias. 

Eso era previsible y, finalmente, repetimos viejos errores religiosos... 

Honrar y respetar a los antepasados y la historia no significa abalarla del todo, sin embargo, 

nuestros sentimientos deberán ser ennoblecidos en el perdón, en el entendimiento, en la 

oración y en el trabajo. Fue lo mejor que hemos conseguido considerando las 

imperfecciones que nos son propias. 

En la siembra espirita, que declara inspirar su acción en Jesús, el Maestro laborioso, y en 

Kardec, el infatigable trabajador, no debe haber un pacto insensato con los privilegios y la 

representatividad improductiva. Si el Señor dejó definido que el mayor sería quien se 

hiciese siervo de todos (5), de igual forma la función de las entidades doctrinarias, de 

cualquier ámbito, es servir y servir siempre, más y más, en la atención de las extensas 

necesidades a vencer en las labores doctrinarias, cumpliendo el derrotero de los deberes de 

orientación y apoyo, sin jamás avocar para sí derechos ilusorios en el campo del poder. 

Se ha de tener en cuenta que nos referimos al institucionalismo como grilletes relativos a 

todos nosotros, sin vincularlo jamás a esa o aquella entidad organizativa en particular, por 

que semejante marca de nuestro psiquismo, aún y por mucho tiempo creará reflejos 

indeseables en la obra del bien. 

El institucionalismo es fruto de la acción de los hombres; ello en sí no es nuestro mayor 

adversario y sí los excesos que lo vuelven nocivo. 

Nuestro mayor enemigo, de hecho, es el orgullo en sus expresiones inferiores de 

arrogancia, inflexibilidad, perfeccionismo, autoritarismo, intolerancia, preconcepto y 

vanidad, sus frutos infelices que, sin duda insuflan a la institucionalización perniciosa e 

incentivan el dogmatismo y la fe ciega, abonando la jerarquización y el sectarismo. 



Sus frutos generan semillas, y necesitamos interrumpir esa siembra de "cizaña" que 

sustenta la ilusión de trabajadores desprevenidos e invigilantes. 

Cuando los hombres sean buenos formarán buenas instituciones (6), afirmó el insigne 

apóstol de Lyon, Allan Kardec. 

Nuestra lucha debe ser íntima y no externa, no contra organizaciones, pero sí contra 

nosotros mismos cuando en actitudes practicadas bajo el manto de la mentira 

acostumbramos a venerar en favor de ventajas personales. Esos desvíos cometidos 

rememoran los primeros momentos del Evangelio sobre la Tierra, cuando estaba 

circunscrito su radio de acción al judaísmo dominante. Tal realidad llevó al Plano Superior 

a llamar al espíritu intrépido y noble de Paulo de Tarso en la enorme misión de servir más 

allá de los muros institucionales de la Capital de la religiosidad, y tomar universal el 

mensaje del Sabio Pastor. 

Clamamos nuevos apóstoles para la "gentilidad" en este momento delicado de nuestra 

siembra, porque el orgullo humano reeditó ampliamente, los ambientes estériles a la 

propagación de las enseñanzas del Señor. Tenemos un nuevo centro de convergencia 

estipulado por la egolatría humana, buscando fijar estacas demarcatorias injustas y 

dispensables para el futuro glorioso de la religión cósmica de la verdad y del amor. 

Ese viejo bagaje del alma tiene solución. Mejorando a los hombres, mejoramos las 

instituciones. Por eso, nuestra meta prioritaria jamás fue o será incentivar disidencias con el 

fin de comprobar la eficacia de alguna ideología, porque, en verdad todas cooperan para un 

destino común en el futuro. 

No podemos continuar aplazando más las medidas, esperando que los hombres acuerden 

naturalmente en relación a las realidades que los cercan, junto a las peligrosas envestidas 

llevadas a cabo por los enemigos confesos del Evangelio del Cristo en la humanidad, en 

ambos planos de la vida. Es hora de acción y campaña para convocar al Camino de 

Damasco a los que quieran soportar el sacrificio, la renuncia y la perseverancia en nombre 

de una noble causa que es liberar el mensaje de Jesús de los círculos impregnados de 

bazofia y fascinación, a través de ejemplos de vida y de servicio constructivo de una 

mentalidad en plena identificación con el mensaje moral del Espiritismo Cristiano. 

Es el momento de pedir claridad y determinación para resguardo de los ideales. Hay un 

momento en que la actitud de amor pide la verdad a fin de escapar de los pantanos de la 

omisión. Estamos en ese momento. Las directrices del Espíritu de verdad no pactan con las 

conveniencias, pero no incentiva el desamor. Ese tiempo es de aquellos que supieron ser 

coherentes, sin que la coherencia cueste el precio de una tempestuosa discordia. 

El desagrado existirá, porque la verdad incómoda a quien se acostumbró a los caminos 

"anchos". Estamos en el tiempo de los "caminos estrechos" y los que aceptaron recorrerlos 

no tendrán las coronas de la gloria pasajera ni la aclamación general de los distraídos del 

camino. Serán juzgados de egoístas simplemente por decidir buscar a "contramano" las 

opiniones y recorrer el camino inverso de las consagraciones humanas. Mientras tanto, 



tendrán un "contrato de asistencia" permanente e irrevocable para adquirir las condiciones 

justas y deseadas. Con todo, justicia aquí no significa facilidad, sino acción mediadora de la 

Divina Providencia para el buen proceder en las labores iniciadas. Tenemos grupos 

dispuestos a comprometerse con el trabajo del momento a costa de sacrificio; ellos serán los 

apóstoles del "gentilismo" de los Tiempos Modernos. 

Respetaremos en nombre del amor a cuantos aún se ejercitan en las formalidades y 

convencionalismos. Fijaremos bases seguras fuera de los límites de la conveniencia, para 

asegurar, a los más nuevos que llegaron, la oportunidad de vislumbrar horizontes que 

atiendan sus exigentes expectativas, con las cuales renacerá el surgimiento de ese período 

de moralización y actitud, en ese momento del Espiritismo por dentro y no fuera de 

nuestros corazones. 

Carecemos de un movimiento espirita fuerte, marcado por una cultura de razonamientos 

lógicos y coherentes, y por actitudes a finadas con la ética del amor. 

Tenemos un problema, tenemos un enemigo. Actitud, esa es la Cuestión. Pero actitud, he 

allí nuestro problema. Actitudes de orgullo, nuestro mayor enemigo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA PALABRA DE BEZERRA: 

ACTITUD PRIMORDIAL 

Para que no nos sumerjamos en análisis miopes, se vuelve prioritario definir nuestra gran 

meta en auxilio a los que se esfuerzan en la colectividad doctrinaria, para engrandecer sus 

esfuerzos en las direcciones más nobles y útiles a los deberes de esa nueva etapa de la 

adultez espiritual. 

La meta principal es aprender a amarnos unos a los otros, para que todo lo que fue creado 

en nombre de la causa espirita refleje la esencia del Espiritismo en nuestros movimientos. 

Nuestra meta esencial es el amor, la actitud que Dios refleja en nosotros. Meditemos en la 

inolvidable pregunta del Maestro: ¿Qué recompensa tenemos en amar solamente a los que 

nos aman? (7) 

La diversidad es una realidad irrevocable de la siembra y sería una utopía e inexperiencia 

tratarla como "cizaña". Es imprescindible propagar la idea de ecumenismo afectivo entre 

los sembradores, para que la cultura del cambio sea diseminada y practicada con respeto 

incondicional a todos los segmentos. La actitud de cambio será el termómetro del progreso 

de las ideas espiritas en el movimiento, será el "trigo" frondoso y planificado en la ética de 

la fraternidad vivida. Las instituciones embebidas de ese espíritu promoverán el diálogo 

franco y transparente y construirá, a través de las relaciones, las transformaciones. El 

desafío está lanzado. 

Estamos seguros que las barreras de acercamiento están más frágiles de lo que se imaginan 

en algunos sectores, aunque hay muchos que aún se irritan ante la imposibilidad de 

romperlas. Falta habilidad para conducir procesos que desafían la inteligencia en la 

conducción de los grupos, y no, el deseo de realizarlo. Todos necesitamos de mucha 

humildad para construir un terreno neutral, como lo realizó Kardec (8), y de mucho amor 

para garantizar perpetuidad en las nuevas relaciones de pluralismo y convivencia con las 

diferencias. 

Volvamos la atención hacia la influencia de los ejemplos cristianos que constituyen 

referencias decisivas para los que legítimamente, ansían emprender el aprendizaje con Jesús 

y Kardec. A pesar de las luchas humanas, necesarias y naturales, no faltaron y no faltan las 

señales en la siembra para que los espiritas, dispuestos al desafío de superarse a sí mismos, 

encuentren inspiración para comenzar el buen combate en dirección al crecimiento y a la 

liberación. La jornada es ardua y el calvario es doloroso, por eso muchos prefieren las 

suaves poltronas de valores temporarios en las administraciones institucionales. 

No obstante, la certeza que guardamos sobre la actitud de amor, debemos estar conscientes 

sobre los caminos a seguir, a fin de no permitirnos romanticismo e ingenuidad en los 

momentos de grandes luchas. Para eso, divulguemos la directriz a tomar para que no nos 

sujetemos a tal meta en los sueños fantasiosos del menor esfuerzo y de las creencias 

improductivas. 



LA PALABRA DE BEZERRA: 

DIRECTRIZ INSUPERABLE 

La renovación de actitudes en la edificación de una nueva mentalidad requiere un inevitable 

cambio cultural en nuestros ambientes doctrinarios. El repudio al debate y la aversión a 

confrontar opiniones son expresiones de institucionalismo que aún están presentes en el 

psiquismo humano, muchas veces realimentado por organismos y oradores respetables. 

Cuando Jesús convocó a sus discípulos al servicio del amor "les dio poder", conforme 

afirma el texto de Mate (9). Reeditar ese hecho es fundamental, con el fin de que logremos 

mejores condiciones morales al movimiento espirita. Conferir poder es propiciar respuestas, 

caminos, horizontes, alternativas pedagógicas para instrumentar y capacitar a alguien para 

alguna tarea. El Maestro, cormo educador, luego de los importantes deberes públicos del 

día, se recogía en coloquios íntimos con los corazones de los apóstoles, ampliándoles las 

perspectivas, sobre las enseñanzas, dimensionando las realizaciones extra físicas alrededor 

de los hechos de todo el grupo, y respondía a las cuestiones simples, pero de rara 

profundidad moral. Era allí, en aquellos momentos íntimos, que se hacía eficiente el poder 

de percepción y el desenvolvimiento de las condiciones necesarias al apostolado, porque 

había debates sinceros y resolución de conflictos en un clima pacífico, bajo la tutela del 

Señor. 

Hoy más que nunca, necesitamos repetir tal episodio y permitir al "Espíritu del Señor", la 

contención de nuestros impulsos de disgregación y aislamiento. Es urgente trabajar por una 

cultura de cambios y crecimiento grupal, habituándonos a tener nuestros aciertos abalados 

por la oportunidad y la permuta, para que ampliemos la capacidad de mirar con más 

exactitud las cuestiones que suponemos han sido agotadas. Esa directriz conducirá a los 

hombres a una mayor posibilidad de diálogo e intercambio, haciéndoles percibir la 

inconveniencia del aislamiento en muros de seudo-sabiduría o en las mazmorras del 

autoritarismo institucional, dictando normas e ideas en nombre de una verdad exclusivista. 

De ahí la importancia de incentivar a los dirigentes al contacto sabio con la dinámica 

operacional de los centros espiritas y de los diversos segmentos de la siembra, 

estableciendo contactos, actualizando conceptos, sacando dudas, agendando encuentros, 

creando enseñanzas ecuménicas para que sirvan de ejemplo a los menos inclinados a los 

hábitos de la complacencia con la diversidad de entendimiento. 

La mejor institución será la que propague más las condiciones para el amor. 

El mejor hombre será el que presente más tenacidad en el amor. 

La mejor Casa será la que implemente más el régimen de amor en grupo, imprimiendo a 

sus deberes un carácter educativo. 

Los héroes de carácter moral se están despidiendo de la tierra, porque cumplieron su misión 

de amor. Ahora es tiempo de los actos solidarios por la unión de las fuerzas, recordando el 

calvario en el cual Jesús se despidió glorioso, confiriendo la continuidad de la obra a 

cuantos compartan Su Camino Divino. 



Mejoremos al hombre, despreocupémonos de los excesos de medidas en cuanto a la 

renovación de modelos institucionales que, inevitablemente, surgirán sin prisa. Es urgente 

nuestra adhesión consciente a los principios éticos del mensaje de Jesús actualizados por el 

Espiritismo, sin los cuales los modelos organizativos, por más ajustados, van a caer por 

estériles. 

Necesitamos establecer programas centrados en valores éticos al lado de las bases 

fundamentales ya analizadas por el estudio. Favorecer a los trabajadores y liderazgos con 

mejores nociones sobre "Las Leyes Morales", contenidas en la tercera parte de "El libro de 

los Espíritus", y profundizar el entendimiento sobre el inolvidable y universal sermón de la 

montaña de Jesús, así como lo hace Allan Kardec en "El Evangelio según el Espiritismo", 

construyendo un programa eficiente de renovación moral basado en la sabia filosofía de 

Jesús. 

El conocimiento de las verdades espiritas, por sí, llevará las viejas máculas del saber si no 

fuesen acompañadas por la vivencia. 

El deslumbramiento resultante de los principios espiritas no ocurre en función de estar el 

hombre frente a nuevos conocimientos que lo sorprenden, pero sí porque está retomando el 

contacto con ideas que ya fueron parte de su patrimonio cultural, las cuales él, no tuvo la 

capacidad de utilizarlas para su propia transformación, sometiéndose a los mandatos de las 

ideas paganas y de la ruptura con la ética del bien. De ese modo es preciso hoy conjugar ese 

conocimiento, que es milenario, con la moralización, por la educación. 

El tan decantado proceso de educación de sí mismo pasa por la mejor comprensión del 

mundo moral y sus implicancias, dando como resultado un mejor autoconocimiento, porque 

el "conocimiento de sí mismo es la clave del progreso individual" (10) 

Esa embestida en el hombre es nuestra oportunidad de sustraer la noción inferior, que 

intenta someter al Espiritismo a una mera religión de formalidades actualizadas, y 

colocarlo, donde debería estar, en la fase del rumbo lúcido de la educación integral de la 

humanidad. 

La directriz insuperable de Jesús continúa como derrotero de singular oportunidad. 

Necesitamos “conferir poder”'. ¿Cómo amar al prójimo? ¿Cómo obtener abnegación? 

¿Cómo adaptarse a los cambios? ¿Para quién es difícil el comprometerse? ¿Es posible 

desarrollar la indulgencia? ¿Cómo dialogar en climas adversos? ¿Cómo dialogar? ¿Qué es 

solidaridad en la sociedad? ¿Cómo lograr la unificación en tiempos de pluralismo? ¿Ella es 

viable? ¿Cómo brindar esas condiciones de "poder" a los nuevos servidores de la causa 

cristiana? ¿Qué poder de transformación estamos viabilizando a los hombres comunes que 

encuentran esperanzas y aliento en los graneros de paz de la casa espírita? ¿Qué hemos 

hecho para que las conductas se abran al espíritu de simplicidad? ¿Qué propuestas hemos 

presentado para facilitar una oportunidad de aproximación pacífica entre las diversas 

tendencias de la siembra? ¿Por qué es tan importante ese acercamiento? 



El Espíritu de Verdad nos legó el inspirado derrotero en el “Amaos e Instruíos”. Instrucción 

y amor, conocimiento y dinamismo ético. 

Levantemos la bandera de la unificación ética en tomo de la cual nosotros seremos la 

posibilidad de atraer por la acción, más que por el discurso, enseñando la formación de 

guías de reconciliación ecuménica entre nosotros, los espíritas, con diversidad de ideas, 

pero un único sentimiento, el del amor emanando la fraternidad. 

Tomemos como lema la tríada inspirada del Codificador “Trabajo, Solidaridad, Tolerancia” 

(11), y unamos esfuerzos en la campaña para que esa indicación se torne el programa de la 

Casa y del Movimiento Espirita Mundial. 

El trabajo, opera los cambios por la fuerza de las circunstancias, la tolerancia crea el clima 

indispensable para tornarlos posibles y la solidaridad es el agente propulsor capaz de 

hacerlos creíbles. 

¿De qué nos valdrá conocer la inmortalidad y vivir intencionalmente el materialismo? Esa 

fue una pregunta realizada por el Codificador con el propósito de llamarnos la atención 

hacia la esencia ética del Espiritismo. (12) 

Si Kardec indagó al Espiritismo, nos preguntamos ¿de qué nos vale el Evangelio si no lo 

vivenciamos? ¿Para qué llamamos a Jesús si no consideramos Su Presencia en el 

desenvolvimiento de relaciones éticamente ajustadas a sus enseñanzas? 

Guiémonos por la religión, por la filosofía o por la ciencia, estudiemos el Espiritismo o el 

Evangelio, adoptemos esa o aquella práctica con la cual nos adaptemos mejor, creamos esa 

o aquella entidad para servir a nuevas experiencias, todo eso importa poco si no tenemos 

amor. Recordemos al apóstol Pablo en su bellísima poesía: "Aunque yo hablase las lenguas 

de los hombres y de los ángeles, y no tuviese caridad, sería como el metal que suena o 

como campana que tañe". (13) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA PALABRA DE BEZERRA: LA SOLUCIÓN 

¿Cuál es la solución? 

Mencionamos la meta prioritaria, conocemos la directriz insuperable, pero todos sentimos 

un vacío en el corazón cuando pensamos en ese ideario mayor confrontado con la realidad 

moral de nuestro movimiento bendito. Ya sabemos lo qué hacer. La pregunta que ahora nos 

invade la mente es: ¿Cómo hacer? 

La mejor campaña para la instauración de un nuevo tiempo en la Siembra pasa por la 

necesidad de mejorar las condiciones del centro espirita, que es la célula operadora del 

objetivo del Espiritismo. Allí se concretan no solo el conocimiento y el trabajo, sino 

también la absorción de las verdades en el campo individual, aprobadas en íntimos y 

permanentes coloquios que reproducen los momentos de Jesús con su comunidad 

apostólica. Por eso, tenemos que promover las Casas, de puesto de socorro y alivio a 

núcleos de renovación social y humana, a través del incentivo al desenvolvimiento de 

valores éticos y nobles capaces de generar la transformación. 

Para eso solo hay un camino: La educación. 

El núcleo espiritista debe salir del estancamiento del templo de creencias y asumir su 

carácter de escuela capacitados de virtudes y formación de hombres de bien, 

independientemente de que sus transeúntes se vuelvan o no espiritistas y asuman 

designaciones religiosas formales. 

Elaboremos un programa educativo centrado en valores humanos para dirigentes, 

trabajadores, médiums, padres, madres, jóvenes, ancianos y la adaptación adecuada con las 

bases de la Doctrina. 

Saber vivir y convivir serán las metas principales de ese programa en el desenvolvimiento 

de habilidades y capacidades del espíritu. 

¿Qué haremos para aprender el arte de amar? ¿Cómo aprender a aprehender? ¿Cómo 

desarrollar afecto en grupo? ¿Cómo "devolver la visión a los ciegos, curar cojos y 

estropeados, limpiar leprosos, expulsar los demonios"? 

Muchos adeptos conocen la profundidad de los mecanismos desencarnatorios a la luz de los 

principios espiritas, sin embargo, tenemos constatado cuantos llegan aquí en deplorables 

condiciones por no prevenirse contra los modelos morales infelices y corrompidos. 

La mejoría de las posibilidades del centro espírita indiscutiblemente facilitará nuevos 

tiempos para el pensamiento espirita, con seguridad estaremos allí preparando el nuevo 

contingente de servidores de la causa dentro de una visión armónica con las implicancias de 

la hora presente. De esa manera, estaremos apartando la Casa de una forma de "isla 

paradisíaca de espiritualidad", proyectándola a los medios sociales e instruyendo a sus 

participantes a superar su condición sin establecer una realidad ficticia y onerosa, 

generadora de conflictos y de medidas impositivas, lejos de las posibilidades reales de 

transformación que la criatura puede y necesita realizar en sí misma. 



Interactuando con el medio, en incesante permuta de valores y experiencias, el centro 

espírita sale de la condición de un reducto aislado en el cumplimiento de su misión pasando 

a delinear la formación de una red de intercambios, fenómeno ese, que viene abarcando a la 

humanidad entera bajo el nombre de globalización. 

Con todo, la interacción de la casa doctrinaria como intermediaria activa a punto de 

transformarse en polo que irradie dádivas a otras co-hermanas es, igualmente, para el grupo 

social en el cual se encuentra insertada. Por eso, se toma imprescindible más de una vez 

renovar conceptos y reciclar métodos, con el fin de alcanzar los estadios de instituciones 

multiplicadoras de la mentalidad inmortal y fraternal. 

Ese proceso de integración social reclama posturas nuevas, entre ellas han de abrirse 

canales de permanente relación inter-institucional, en la cual el centro espírita transforme 

ejes de cultura y modelos experimentales, convirtiéndose en ambiente de diálogo y 

convivencia para dirigentes y trabajadores de otros grupos afines, transmitiendo sus 

vivencias y perfeccionando sus realizaciones, al tiempo que se convierte en polo 

espontáneo de unión entre co-idealistas, en régimen del más libre pluralismo de conceptos 

acerca de los postulados espiritas. 

Una vez más la visión futurista del Codificador, preanunciando ese tiempo, lo llevó a 

declarar: "Esos grupos, correspondiéndose entre sí, visitándose, intercambiando 

observaciones, pueden, desde ya, formar el núcleo de la gran familia espírita, que un día 

unirá todas las opiniones y unirá a los hombres por un único sentimiento: el de la 

fraternidad, llevando el sello de la caridad cristiana". (14) 

La creación de esas guías son medidas saludables contra el aislamiento y, por su 

característica esencial de fortalecimiento de ideas, enseñan una relación más participativa, 

descentralizadora, operando entre los grupos la práctica de la solidaridad. 

No solo incentivaremos la renovación cultural en las casas espíritas, sino también la 

estructuración de las entidades específicas que, por su neutralidad institucional, obtendrán 

un pasaje más profundo junto a la siembra en la dinamización de un aireamiento cultural, 

en la atención de las necesidades humanas abarrotadas en solicitudes y demandas. 

Hay un intenso servicio a realizar, y debemos ver con buenos ojos la multiplicidad de 

funciones y la diversificación de medidas a favor de los clamores de la sociedad. 

Los dirigentes, ricos de buena voluntad y espíritu cooperativo, ansían nuevos horizontes, 

todavía, falta aún quien comparta vivencias o edifiquen un ambiente que se constituya en 

un verdadero taller de ideas y diálogo para la creación de nuevos caminos. 

Serán guías las cooperativas de afecto cristiano que permitirán a los servidores y 

conductores de las responsabilidades doctrinarias renovar esperanzas, quebrando los 

circuitos de rutina dentro del laberinto de obligaciones a que se rindieran las costumbres del 

centro espirita. Serán guía de renovación y solidaridad mutua regidos por un intenso y 

espontáneo deseo de sumar que, en última instancia es la unificación lo que de más sublime 

expresa el sentido de esa palabra. 



Estamos, por lo tanto, mis hermanos y amigos del corazón, instaurando el período de la 

unificación ética, de la mayoría de las ideas espíritas a través del mejor aprovechamiento 

individual de los sembradores dispuestos a las más grandes aspiraciones de renuncia, 

sacrificio y amor a la causa. Así, todos los reunidos hoy aquí, estamos convocados a aunar 

esfuerzos ininterrumpidos al programa renovador de nuestro bendecido movimiento 

espírita, con vistas a ampliar en la humanidad el mensaje de esperanza y liberación, 

originado por Jesús y explicado con lucidez por el trabajo de Allan Kardec. 

Estamos en campaña. 

Campaña por la unificación con amor. 

Campaña por la renovación de las actitudes. 

Tenemos un problema en la Siembra: la falta de actitudes. 

Tenemos una solución para la Siembra: nuevas actitudes. Sea esa nuestra campaña en el 

bien por los tiempos nuevos a que todos somos llamados. 

Normalmente, todos los que se acostumbran aquí, a la docilidad y ternura de mi corazón, no 

se sorprenden por la franqueza de mis palabras. 

Estén seguros que el sentimiento es el mismo y siempre lo será. 

La claridad y la definición de mis palabras son en obediencia incondicional y servicio a 

órdenes mayores que cumplo en nombre del Espíritu de Verdad. 

Sin perder la fraternidad, vosotros que tenéis el acceso libre por la palabra mediúmnica 

llevad ese mensaje al conocimiento de todos. Aquellos que hoy aquí se sienten temerosos 

ante las nuevas oportunidades que luego vestirán en la carne, llevad con ustedes la 

esperanza de que en plena infancia serán inspirados por el resplandor de ese momento de 

renovación, dentro y fuera de los movimientos espirituales a que se adhirieren. Aquellos 

que sirven a otras líneas de obligaciones unidos a la humanidad, cooperen con nuestro ideal 

incentivando la superación de los preconceptos y abriendo el sendero para la penetración de 

las ideas espíritas frente a la sociedad. 

Enalteciendo la conmemoración, de la cual aún ahora casi todos los aquí presentes tuvimos 

la bendición de acompañar a los hermanos en el Congreso Espírita Brasilero, pidamos al 

Señor de la Vida que fortalezca siempre los ideales en nuestro corazón, para que las 

medidas salvadoras representen manos extendidas y guiadas por el corazón siempre 

palpitando en el bien, en favor de las luchas y de lo aprendido de aquellos que recibieron de 

Dios la gloriosa oportunidad de regresar a la carne en suelo brasilero, gozando de las 

dádivas del Consolador Prometido. Amparemos nuestra bendita Siembra en sus nuevos 

días, recordando siempre a nuestros tutelados la importancia del amor. 

Rememoremos como fuente inspiradora de nuestra campaña la sublime e inolvidable 

palabra de nuestro Maestro: "En esto todos conocerán que sois mis discípulos, si vosotros 

os amáis unos a los otros". (15) 



ENCUENTROS INOLVIDABLES 

Concluido el discurso de nuestro benefactor Bezerra, todos quedamos como hipnotizados 

por el afecto y por la autoridad con que expresaba sus conceptos. 

Dijo él muy bien a cerca de la sorpresa que, durante muchos momentos de su alocución, 

nos sorprendió gracias a la franqueza y claridad con que expresaba sus ideas. 

Él fue claro y fraterno, siendo que estábamos habituados solo a su paternal e ilimitada 

tolerancia para con la vastedad de nuestras necesidades.  

Se percibía durante su presentación que irradiaciones muy intensas descendían de esferas 

superiores, desconocidas aún para nosotros, dejando evidencias que, más allá de su peculiar 

grandeza espiritual, realmente él cumplía determinaciones excelsas frente a los asuntos 

expuestos. 

Terminada la conferencia, tuvimos la oportunidad de presenciar encuentros inolvidables 

que merecen nuestro registro, para que los corazones en la Tierra mediten sobre las 

realidades impuestas por la inmortalidad en la jornada de los antiguos servidores le la 

colectividad espírita. Destacamos el abrazo fraterno entre Torteroli y Bezerra quienes se 

miraron como hermanos queridos de larga caminata; mientras en el discreto salón, 

percibimos a uno de los más buscados para el abrazo afectuoso y la palabra amiga, era Juan 

Baptiste Roustaing, rodeado por amigos de Italia y de Francia; en otra escena presenciamos 

amigos queridos vinculados a las propuestas del Pacto Áureo discutiendo las graves 

medidas que los aguardaban: allí estaban Wantuil de Freitas, Manuel de Quintao, Armando 

de Oliveira Assis, Osvaldo de Mello, Djalma Montenegro Farias, Militao Pacheco y otros 

más. Era inocultable el interés de todos de confraternizar con los nombres que hicieran 

historia en el país como Rui Barbosa y Olavo Bilac, rodeados por Freitas Nobre, Carlos 

Imbassahy y otros políticos y religiosos.  

También observamos las caravanas que arribaron de varios estados y países, reuniéndose a 

ese o aquel corazón de su interés en el campo del aprendizaje, y en el caso de la caravana 

de Minas, compuesta por un grupo de valerosos servidores, estaba en el centro de las 

consideraciones de nuestro estimado Antonio Lima tejiendo planes en cuanto al futuro. 

Para nosotros, entre tantos encuentros y reencuentros, quedó gravado en el corazón el 

instante de abrazamos a nuestro benefactor Bezerra. Acompañándonos, discreta como de 

costumbre, nuestra Ermance Dufaux, quien ha sido el corazón de nuestro movimiento 

espiritual. 

Constaté sorprendido que los ojos de Bezerra se agrandaban con la aproximación de 

Ermance, él, que siempre ensayaba un término u otro en su acostumbrada ternura, 

enmudeció, tomó las manos delicadas de nuestra amiga, las besó y dijo: 

"Hija, sus manos representan galardones luminosos de la victoria del Espiritismo naciente, 

cuando las cediste para la sublime culminación de "El Libro de los Espíritus", y anhelan 



tornarse útiles nuevamente en el servicio del bien; providenciaremos rumbo a tus inspirados 

deseos". 

Ermance se ruborizó y lloró, porque el sentimiento elevado de Bezerra le había sondeado 

las profundidades del alma, se percibió en ella la súplica velada en la intensa disposición de 

contribuir con los destinos de la nueva causa. Ella en un ímpetu generoso, pero guardando 

la típica flema de una dama francesa, besó con una fraternal caricia la cabellera del paladín, 

y sin decir una sola palabra lo abrazó, con efusivo amor. 

Terminada la actividad, miramos hacia el infinito del firmamento y nos quedamos en una 

larga meditación sobre lo que nos aguardaba en el futuro... 

________________________________________________________________________ 

Psicografía de María José de Acosta Soares de Oliveira y Wanderley Soares de Oliveira, 

Extraído del libro SIEMBRA BENDITA, editado por la editorial Dufaux. 

________________________________________________________________________ 

(1) Realizado en la ciudad de Goiania el 05 de octubre de 1999, en conmemoración del 

cincuentenario del acuerdo de unificación, el Pacto Áureo. 

(2) Nota de la Editora: el texto que sigue es la descripción que el autor espiritual hace de 

la palabra de Bezerra de Menezes. 

(3) Congreso Internacional de Espiritismo en 1925 coordinado por León Denis. 

(4) Mensaje recibido por el médium. F. Cándido Xavier, en la Comunión Espírita 

Cristiana, el 20 de abril de 1963, Uberaba-MG, publicada en la revista Reformador en 

diciembre de 1975. 

(5) Mateo, 20: 26 a27. 

(6) Obras Póstumas, segunda parte, Credo Espirita, Preámbulo. 

(7) Mateo, 5: 46. 

(8) La Génesis, Allan Kardec, Cap. XVII, ítem 32. 

(9) Mateo, 10:1. 

(10) El Libro de los Espíritus, pregunta 919 a. 

(11) Obras Póstumas, biografía de Allan Kardec. 

(12) E1 Libro de los Médiums, item 350. 

(13) Corintios, 13: 1 

(14) El Libro de los Médiums, item 334. 

(5) Juan, 13:35 
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PREFACIO 

EN LOS RUMBOS DE LA 

ESPERANZA 

"Y, atemorizado, escondí en la tierra tu talento; aquí tienes lo que yo tengo. 

Respondiéndole el Señor, le dijo: Siervo malo y negligente; (....)". 

Mateo, 25: 25 y 26 

En el escenario de las lides doctrinarias, cada tanto, oímos indagaciones que expresan el 

sentimiento de la nostalgia de quien está en relaciones con aquellos que partieron más allá 

de las dimensiones de la materia. 

¿Dónde estarían muchos servidores de la causa? ¿Porque no traen más noticias con 

frecuencia orientando los caminos humanos? ¿En cuanto al compañerismo nutrido en los 

años de trabajo, por qué no escriben una palabra de afecto? ¡La inesperada interrupción 

señalada por la muerte debería ser solo una continuidad! — pensamos algunos. ¿No sería 

de esperar que estuviesen más cerca y nos diesen directivas más claras sobre la vida futura? 

— preguntan otros. 

Solamente traspasando los muros de la muerte, el hombre podrá divisar con toda claridad, 

cuales son los impedimentos para la palabra libre y saludable en la relación entre mundos 

físicos y espiritual. Innumerables corazones queridos de la siembra, a despecho de las 

realizaciones meritorias que edificaron, no encontraron paz y sosiego interior — preguntas 

elementales para una manifestación educativa por las sagradas vías de la mediumnidad. 

Fueron hombres que presentaron buenos servicios al ideal, no obstante, no siempre hicieron 

cuanto podían por sí mismos. 

Muchos de ellos huirán del acto de pulir los sentimientos en la prueba de la elevación 

moral. Podían y debían hacer más... 

Se ocuparán muchos de ellos, en demasía, con labores que juzgaban esenciales, tales como, 

"proteger el Espiritismo", "Celar por las tradiciones de sus casas", "Atender a los estatutos", 

"Ser fieles a la pureza filosófica". Tales conductas enaltecidas por las mejores intenciones, 

son similares a aquel siervo temeroso que recibió un talento, y lo aplicó como creía ser más 

seguro; (...) escondí en la tierra tu talento; aquí encontramos el símbolo de los intereses 

vueltos hacia “abajo”. Valores perecibles. 

El siervo malo y negligente del pasaje evangélico se guio por el sentimiento del miedo y 

cayó en la omisión. En la tentativa de evitar las adversidades del medio, que en su visión 

serían prejuicios al Prestador Celeste, vigiló el talento y se olvidó de sí mismo. Miró hacia 

afuera y descuidó de construir los Valores Eternos en la intimidad. Tuvo óptimas 

aspiraciones, mientras tanto no atendió a los imperativos de la naturaleza que nos presta 

para multiplicar. Por eso, a pesar de la actitud vigilante, el siervo optó por lo que juzgaba 



esencial, vino a caer en las viejas emboscadas de la comodidad, impulsado a la producción 

de los azotes del sacrificio. 

Mucho será pedido a quien mucho le fue dado (Lucas, 12; 48). Somos perjudicados no solo 

por el mal que hacemos, sino también por el bien que podíamos y que dejamos de hacer (2 

L. E. Preg.642). Esas enseñanzas son muy repetidas en los graneros doctrinarios. Suenan 

como campanillas de advertencia, sin embargo, no siempre son meditados con la claridad y 

la profundidad merecida 

Las indagaciones de los dirigentes en esa entrevista con el Benefactor Eurípides Barsanulfo 

manifiestan angustias y dudas de varios trabajadores aún en el plano físico. Organizamos 

esas indicaciones en la tentativa sin pretensiones de ofrecer a los amigos encarnados una 

reflexión y alerta oportuno en torno de las dolorosas cuestiones del arrepentimiento tardío. 

Las preguntas formuladas en los textos siguientes representan fielmente las ansias del 

hombre espirita repleto de intenciones nobles, aunque todavía incipiente en el arte de 

concretarlos en las actitudes de cada día. 

La ausencia del intercambio saludable con el mundo espiritual ha llevado a innumerables 

servidores de la causa, a hacer de la vida futura un principio religioso sin mayores 

consecuencias en sus vidas. La conciencia de lo que cerca la vida mental del trabajador 

espirita en las esferas invisibles es de fundamental importancia, en el mejor 

aprovechamiento de los Talentos Divinos, en la expansión de la obra del bien y en el 

servicio individual de liberación de la conciencia. Por esa razón, la desilusión de muchos 

conocedores del Espiritismo cuando llegan a la vida en el más allá, tienen ganado dramas 

que van desde la angustia controlada hasta los más complejos episodios de dolores, 

solamente solucionables con tiempo y Amor. 

Así como existen trabas para las manifestaciones libres de aquí hacia el mundo físico, 

igualmente existen beneficios a ser vencidos por los siervos agraciados con los Talentos de 

la comunicabilidad entre mundos. El conocimiento de la inmortalidad del alma, por sí solo, 

no renueva, apenas esclarece. 

Mucha decepción y arrepentimiento pavimentan el camino de los amantes del mensaje del 

Evangelio en la erraticidad, cuando no se rinden a los llamados de su conciencia en la vida 

física. El sentimiento es el núcleo de ese proceso de oír la voz interior. Solamente a través 

de perseverante labor auto-educativa, penetraremos en ese laberinto psicológico, 

descubriendo las causas de nuestros conflictos, descubriendo las metas de nuestro progreso. 

Sin repensar la conducción de nuestras "casas de amor" y sin renovar las actitudes de cada 

día, difícilmente los contenidos de la Doctrina Espírita liberaran la conciencia del yugo de 

las ilusiones. 

Los grandes golpes colectivos del orgullo nacen siempre de pequeños descuidos con el 

personalismo del trabajador, aún en las tareas sencillas del centro espirita. Semejante 

vivencia nos impele a pensar en los indispensables esfuerzos en la adquisición de la 

contagiante convivencia de humildad y sin pretensión, entre todos los componentes de los 



grupos doctrinarios. En esa propuesta, nuestras clases de amor serán nidos afectivos de 

graneros educacionales con una psicósfera vitalizadora, estimuladora de la unión legítima 

de los corazones, distantes de los climas de animosidad y disputa que abundan en los 

lugares donde prevalece el individualismo. 

Distantes de nuestros propósitos de recriminar. Nuestra tarea es la de despertar a los 

hombres en la carne, los resultados inevitables de sus actitudes al llegar a la vida inmortal. 

Los deberes prioritarios de cuantos desean amparar en nombre del amor, en el cuerpo o 

fuera de él, siempre debe cultivar la esperanza en los corazones quebrados ante sus 

conciencias. Solamente así encontrarán fuerza para el servicio indispensable para 

recomenzar. Ese debe ser el lema del movimiento solidario de las almas conscientes, que 

trabajan por la implantación del bien en la Tierra. Por esa razón nos conviene repensar las 

terminologías fracaso y falencia — expresiones limitadas para representar la condición del 

alma desviada de sus proyectos, durante el peregrinaje por la tierra. No existen falencias, 

existen resultados ... No existen fracasos, existen efectos... La Orden Divina es comienzo y 

continuidad, trabajo y resurgimiento. 

Sin embargo, a pesar de las expresiones amorosas de la Misericordia Paterna, el drama de 

infinitos corazones en las ansias de conciencia deben ser analizados como una invitación a 

la reflexión y al cambio a los que cargan con las responsabilidades espirituales en el cuerpo 

físico. Las distracciones con los Bienes y Talentos Celestes pueden llevar a lo amargo de la 

hiel de la culpa tardía, a través de variables lances de desequilibrio y dolor, más allá de las 

fronteras del desencarne. 

Con mucha esperanza en el alma por haber cooperado con la obra paciente de la 

espiritualización humana rumbo a los tiempos de la regeneración, entregamos nuestras 

notas a los amigos y lectores con gratitud y alegría incontenida. 

Cícero Pereira. 1 de noviembre de 2003 

Fecha conmemorativa del desencarne de Eurípides Barsanulfo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DEBATE CON EURIPIDES 

BARSANULFO 

"Es necesario que yo disminuya y el Cristo crezca" Juan Bautista    

Juan 3:30 

El debate siguiente fue realizado en el Hospital Esperanza (1) después de las 

conmemoraciones del sesquicentenario del Acuerdo de Unificación el 5/10/99 en la ciudad 

de Goiana. Expertos dirigentes espiritas recién desencarnados debatieron diversos temas 

con Eurípides Barsanulfo, teniendo la oportunidad de expresar sus angustias y dudas sobre 

las tareas en la siembra espírita. 

Ante la riqueza de los temas, hicimos las necesarias adaptaciones con la autorización del 

benefactor y destinamos a los amigos en la Tierra, en forma de síntesis, ese lineamiento de 

sabiduría y advertencia a favor de la causa que todos abrazamos junto al ideal Espírita 

Cristiano. 

Ermance Dufaux 

Rio de Janeiro del 2000 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



1- SESQUICENTENARIO DEL PACTO AUREO 

¿Cuál fue el significado de la exposición de Becerra de Menezes en la conmemoración 

del sesquicentenario del Pacto Áureo? (2) 

El inspirado tema de "Actitud de Amor" realizado por el incansable servidor de Jesús 

significa un marco en la historia del movimiento espirita de los dos planos. 

(1) (Obra de amor erguida por Eurípides Barsanulfo en la erraticidad) 

(2) (La exposición referida está contenida en la obra mediúmnica Siembra Bendita con el 

título "Actitud de Amor" Editora Dufaux). 

Su autoridad, en razón de las aprobaciones de las que fue investido para con los destinos 

del Consolador, es el referente del cual ninguno de nosotros debe apartarse. 

Los cambios que sus sabias palabras puede originar en la siembra a los hombres encarnados 

son imprevisibles, con todo, nosotros que nos hallamos fuera de la materia, percibimos, con 

claridad, en cuanto a la repercusión de sus ideas en el corazón y en el cerebro de aquellos 

que podrán oír los ruegos y examinarlos. 

En verdad en ese cónclave espiritual, después de la oportuna y justa conmemoración del 

sesquicentenario del Acuerdo de la Unificación entre los hombres, Bezerra de Menezes se 

convierte en el digno portador de nuevas medidas oriundas de Planos Más Altos de la Vida 

al servicio del Espíritu de Verdad. Es el cumplimiento de determinaciones intransferibles 

rumbo a la etapa de la madurez del Espiritismo en la Tierra. 

Rogamos a Dios y a Jesús que los hombres tengan oídos para oír (3) para considerar la 

gravedad de la hora, y con mucha sensibilidad y dedicación se pueda movilizar hacia este 

nuevo tiempo que se cumplirá inevitablemente... 

(Marcos 4:23 Juan Bautista — Juan 3:30) 

¿Qué evaluación hacen en la conmemoración del cincuentenario del Pacto Áureo? 

Una excelente ocasión para, humildemente, pensar en el futuro, corregir las fallas del 

camino y ampliar el radio de influencia de los éxitos alcanzados, agradecer a Jesús la 

oportunidad que nos ofrece de contribuir en Su Obra, con nuestro expresivo bagaje de 

limitaciones y declarar públicamente que los méritos de servicio en la siembra, por más 

victorias alcanzadas, son todas del Espiritismo y no personales o institucionales. 

Esos cincuenta años de trabajo deben servir como evaluación, para verificar que el 

movimiento espirita aún se encuentra en su infancia, a pesar del contingente de 

experiencias y aprendizaje aquilatado. 

Si tuviésemos que sugerir algo para que la colectividad espirita pudiese orientar los 

próximos cincuenta años, y servir de fuente inspiradora a todos nuestros programas de 

acción, recordaríamos a Juan el Bautista que decía: "Es necesario que yo disminuya y el 

Cristo crezca "(4) En este derrotero encontramos las premisas para la instauración del 



espíritu del Cristianismo en el corazón, por las vías seguras de la modestia y de los 

intereses personales. Es de lo que todos carecemos. 

(4) Marcos 4:23 Juan Bautista — Juan  

¿El contenido textual del Pacto Áureo se encuentra adecuado a las necesidades actuales 

de la siembra? 

La legitimidad de esa propuesta no está en un documento textual, sino en los propósitos de 

unión que inspiró e inspira a la comunidad espirita. 

Cuando el hombre eduque su personalidad en la superación de las tendencias dogmáticas, 

percibirán el dinamismo de la vida convocándole a repensar sus conceptos, cuantas veces 

fuera necesario. Solamente así garantizará vitalidad para sus normas textuales a los fines 

que se propone. 

Allan Kardec, en su Proyecto 1868, destaca sobre la importancia de reciclar las ideas 

generales de veinticinco en veinticinco años (5) ¿Por qué no tuvimos el coraje de aplicar 

esas directivas? ¿Cómo ven los buenos espíritus el movimiento espirita? 

(5) O.P. Segunda parte 

Como una bendita enfermería en la cual los enfermos buscan la recuperación íntima en el 

trabajo del amor. Es necesario absorber esa visión con el corazón, para que no tengamos 

crisis aguda de la enfermedad que más nos acomete: el orgullo. 

En esa enfermería, por falta de sentimiento de humildad y reconocimiento de las propias 

limitaciones, muchos enfermos se imaginaron médicos con la solución para todos los 

problemas. Son los enfermos más graves. Ese es el mayor drama del orgullo: ¡imaginarse 

en una condición que no es la nuestra, y todavía queremos que otros crean en eso! 

La principal característica del orgullo es impedir el autoconocimiento tanto como se pueda. 

Por eso reconocer las faltas con el pensamiento es muy fácil, pero aceptarlas en el corazón 

y buscar corregirla, tiene su provecho solamente cuando reconocen su condición enfermiza, 

deseando ardientemente y sinceramente, su cura. 

Si no miramos la siembra espírita de esa forma podemos tropezar con la ilusión y caer en 

los brazos del desánimo y la falta de creencia, tan pronto se extingan las expectativas 

nobles que nos animaron unos en relación a los otros. 

La falta de respeto de algunos valores que ya poseíamos, en los que pronunciábamos 

indefinidamente el nombre de Jesús, necesitamos asumir nuestra verdadera condición en 

base a la propia afirmativa del Señor: Vine para los enfermos y no para los que tienen 

salud. (6) 

(6) Mateo, 9:12 

¿Qué concepto tiene el plano espiritual sobre la unificación? 



El vínculo es el alma de la legítima unificación, y en todos los tiempos a la luz de los 

principios doctrinarios — evangélicos. Ese es el concepto más fidedigno y coherente de 

unificar. 

Necesitamos penetrar un período de sinceras evaluaciones, si deseamos realmente cooperar 

para la construcción de un movimiento más sintonizado con esa propuesta. Las opiniones 

humanas imprescindibles son exigidas a quienes se les propone esa tarea. 

Los gestores de la cultura espirita, especialmente cuando se asocian a las instituciones más 

influyentes necesitan saber más sobre el ser humano, a fin de no tomarse enciclopedistas de 

la unificación. Porque jamás tendremos un programa sólido de fraternidad entre los 

espiritas, si no consideramos que estamos lidiando con sentimientos, tendencias y 

particularidades. Un terreno de fértil diversidad a ser explorado por el bien de la causa. 

¿Cuál es la evaluación sobre la unificación en la actualidad? 

Esa sería una pregunta mejor respondida por Bezerra de Menezes a quien consideramos el 

“brazo derecho del Espíritu de Verdad”. Las experiencias en el Hospital Esperanza con 

grandes líderes que sucumbieron ante sus deberes espirituales, nos enseñaron mucho sobre 

la profundidad de las necesidades del alma humana. 

Desde esas bases organizativas lanzadas por Bezerra de Menezes en los fines del siglo XIX 

hasta hoy, fue levantado un valioso resguardo para los postulados de la codificación. 

Admirables y dedicados operarios de la causa consolidarán esa bellísima edificación. Entre 

tanto, a pretexto de garantías se situaron frente a la obra como guardianes atentos, 

manteniendo puertas y ventanas cerradas, teniendo la sensación de haber cumplido la 

incomparable misión. De hecho, no les podemos sustraer los méritos indiscutibles. La 

actualidad sin embargo, solicita la renovación de ese "templo de protección", abriéndole las 

ventanas del entendimiento al pluralismo filosófico, y a las puertas del corazón para que 

permitan el pasaje de posturas éticas de fraternidad en las convivencias con las diferencias 

de los unos con los otros. 

Semejantes conquistas exigirán mucha humildad y desprendimiento de todos, a fin de 

conseguir desembarazarse del personalismo individual e institucional. La carencia humana 

de los trabajadores agraciados con el Consolador es el mismo trazo común de la 

humanidad. La necesidad de reconocimiento y el sentimiento de superioridad personal son 

luchas a vencer. Por eso mismo es importante que todos nosotros cooperadores de la 

siembra, no nos deslumbremos con méritos que todavía no conquistamos, y brindémonos a 

la causa como alumnos en aprendizaje y no como misioneros. 

Nuestra evaluación es muy optimista en cuanto a la unificación en la actualidad. Nos 

gustaría destacar, que la razón de ese optimismo es más por el celo y el amor del Espíritu 

de Verdad con las necesidades del movimiento y de los espiritas que, por las victorias 

valerosas, pero todavía temidas que los hombres ya alcanzaron. 

Tenemos mucho que construir. ¡Estamos apenas comenzando gracias a Dios! 



Trabajemos con amor, ese es el camino de recuperación para la adquisición del "alta 

médica" que todos anhelamos en esa enfermería valerosa. 

¿Cuál es la importancia de la "pureza doctrinaria"? 

Toda doctrina necesita tener identidad, y cuando se define "pureza" en ese sentido es una 

acción necesaria y justa. La gran función del espiritismo, en cuanto a la doctrina, es 

moralizar principios universales que son conocidos de todos los tiempos a través de las 

religiones y filosofías humanas. Esa moralización, teóricamente, ya fue consolidada por 

Allan Kardec en el trabajo de la codificación, restando ahora a los espiritas expresar el 

valor moral del Espiritismo a través de sus ejemplos de vida. 

La Sabiduría del Espíritu de Verdad, afirmó que el Espiritismo encontraría más obstáculos 

en relación a intereses que a convicciones. (7) Nosotros que nos decimos espiritas, creemos 

primeramente en los fundamentos doctrinarios, por lo tanto, defender pureza doctrinaria sin 

comportamiento en vivenciar la esencia de esa pureza es una contradicción, una 

incoherencia que tiene como causa los intereses humanos. 

(7) L.E. pregunta 798. 

Si tenemos en cuenta que los intereses personales o institucionales son amenazados, en 

muchos casos la creencia desfallece. Por esa razón la expresión “pureza doctrinaria” se 

tornó en un código estandarizado y censura en el campo del entendimiento limitado 

excesivamente a la versatilidad del espiritismo práctico y plural, aquel que toma color y 

sentido en la vivencia particular de cada uno y de cada grupo. Solamente como regla, los 

que más se aferran a esa señal de aprobación colectiva son los que, casi siempre buscan 

superarse a si mismos en la conducta y en la absorción de los conceptos flexibles de la 

doctrina, porque la estandarización en la actualidad produciendo una fuerte inclinación 

dogmática que favorece a la inercia y a la adhesión del aspecto de los caminos del 

crecimiento espiritual. 

Actualmente deberíamos apreciar más la coherencia doctrinaria, o sea, la fidelidad del 

contenido teórico en el campo de la conciencia y de la aplicación, sin recriminaciones de 

nadie. Es imperioso tomar como base que el espiritismo es la forma de interpretación que 

posibilita al hombre su espiritualización y mejora en los campos del bien, sin desear 

limitarse al ajustado camino de la pobreza ideológica. 

Hoy más que nunca se torna indispensable el rigor defensivo para con los postulados 

doctrinarios, porque eso será inútil, si no podemos probar con la propia conducta en el 

trabajo y en el perfeccionamiento, cuanto esos postulados pueden hacer por nuestra paz y 

felicidad. Usando una metáfora, es como si guardásemos una medicación valiosa protegida 

bajo "7 llaves" y de la cual necesitamos urgentemente, mientras el enfermo del alma 

prolifera sin contención. 

La pureza filosófica no une. La pureza del corazón sublima. 



¿Las instituciones humanas que operan en nombre del Consolador, son aptas para 

promover un trabajo de unificación perfeccionado con la propuesta del amor? 

Los Nobles Guías de la Verdad proponen al Codificador dos medidas profilácticas del 

egoísmo en la siguiente afirmativa “A medida que los hombres se instruyan a cerca de las 

cosas espirituales, menor valor darán a las cosas materiales. Luego será necesario que se 

reformen las instituciones humanas que los entretienen y excitan. Eso depende de la 

educación”. (8) 

(8) El Libro de los Espíritus - preg. 914 

Pugnemos por esa línea transformadora. Cerebro instruido, corazón sensibilizado, manos 

laboriosas y grupos afectivos. Resumamos así nuestra alocución: hombres educados en el 

mensaje de Jesús, instituciones inspiradas en la "Casa del Camino". ¡¡¡Contra eso no hay 

egoísmo que persista!!! 

El gran desafío de la colectividad unificadora espirita será el de transformar sus modelos 

institucionales en las pruebas de las llamas del sacrificio, sufriendo dolores intensos de las 

lenguas de fuego de la abnegación y del desprendimiento, resurgiendo gloriosos en la 

condición de las fuerzas aglutinadoras de solidaridad. Una cooperativa de valores que 

propicie, realmente, estimulará proyectos y establecerá sociedades que engrandezcan el 

nombre del Espiritismo y del Evangelio, diseminando su forma hereditaria y gestora para 

promoverse mensajera facilitadora. Ninguna imagen talvez sea tan fiel para expresar 

semejante concepto que el corazón humano. Su función es bombear la sangre, pero jamás 

opera la tarea de crear el elemento sanguíneo desarrollado por la médula ósea. Las medulas 

del organismo espírita son los centros pulsantes de las interacciones humanas que ocurren 

en la esfera de las relaciones de amor y fraternidad perenne. Por eso el gran mérito del 

movimiento espirita, es su promoción a nuevos y más promisorios días, condicionándose al 

imperativo de aprender a trabajar por la Formación de Mentalidades.  

Las instituciones tienen nombres, historia, cultura administrativa, tradiciones, registros, 

que, si bien por un lado son valores necesarios en el establecimiento de su identidad y 

respeto a los antepasados, por otro análisis se constituyen en trofeos de vanidades y 

justificación que patrocinan la sensación de victoria y merecimiento, para muchos 

servidores de sus ejércitos que, bajo hipnosis de personalismo de grupo, se deslumbran con 

derechos y olvidan los deberes. Engaño lamentable se han llevado muchos corazones 

sinceros al basto campo de la decepción más allá de la tumba. Sus dramas se inician al 

vislumbrar con más amplitud que tales expedientes en muchas ocasiones, servirán 

solamente como factores de distracción en el emprendimiento de su jornada de auto 

transformación y mejoría moral. ¡¡¡Se decepcionan resistiéndose, para luego, concluir que 

fueron el centro de terribles ilusiones provocadas en la sede del poder insuflada por el 

deseo del destaque personal el más vil efecto del vicio del prestigio!!! 

¿Qué institución unificadora ha atendido con más fidelidad el programa de Jesús para la 

expansión de Su mensaje? 



El centro espirita. La "Célula - Madre" de la unificación.  

Con respecto al trabajo de estímulo y orientación prestado por los órganos de unificación, 

debe quedar claro al movimiento espirita, tan claro como fuera posible, que la campaña del 

plano espiritual para el futuro de la unificación como programa de cohesión y paz entre los 

espíritas, se destina a tomar el centro espirita como la entidad más capacitada para 

promover las bases de la familia espírita del futuro a la luz del evangelio. 

En ese ambiente de convivencia y trabajo, el Espiritismo toma vida y sentido, posibilitando 

el distanciamiento de los excesos institucionales y colocando al ser humano en contacto con 

su realidad profunda. 

Advertimos a los luchadores espíritas que semejante depósito de confianza de los Seres 

Superiores, que apelan por la transformación en el fortalecimiento de esos núcleos de amor 

en el cumplimiento de esa tarea. 

Es imprescindible promover el centro espirita de la condición de Escuela de Espiritismo 

hacia la Escuela del Espíritu en atención a esa demanda. Como Escuela inspirada en las 

bases doctrinarias ofrece al hombre sufrido el contenido y la ruta apropiada para liberarse 

del dolor y asumir la dirección de su camino.  

No obstante, solamente como Escuela del Espíritu se tornará en un centro vivo de 

entrenamiento de la convivencia regenerativa y emancipadora, a través de las relaciones 

sólidas y educativas, haciendo de la casa doctrinaria la célula de unión espontánea y 

contagiosa que deberá abrazar otras agremiaciones en ese clima, edificando la unificación 

por la fraternidad pura y motivadora. 

Que los próximos cincuenta años en el movimiento sean para establecer y promover el 

centro espírita a la condición de célula áurea de la unificación y casa-mater de amor, 

inaugurando el período del estado de madures de las ideas espiritas. 

¿Le agradaría ofrecer alguna sugestión oportuna a los trabajadores de la unificación en 

la Tierra? 

Que establezcan una permanente campaña para la población con sus deberes. Poblaciones 

que deben iniciarse con la ruptura de algunos de los derechos que suponen algunos 

conductores vinculados al movimiento unificador, crédulos en las misiones gloriosas y 

superiores, con las cuales se arriesgan en el campo de la vanidad modelando el 

discernimiento, despojando de sí mismo la bendición de la paz interior.  

Tal campaña deberá, igualmente, cubrir al grupo de los compañeros entregados a la apatía y 

sumisos al desánimo, y participando de los cambios necesarios. 

Ciudadanos es la tarea urgente de llamar a los espiritas a una participación de colaboración 

a través de reuniones con total autonomía institucional, buscando el ideario y eligiendo los 

valores de la pluralidad, del ecumenismo y del cambio como base de la Interacción entre 

vertientes que operan en la diversidad de la siembra, para respaldar al espíritu de la más 

legítima tolerancia y solidaridad. 



2-UNIFICACIÓN CENTRADA EN EL SER HUMANO 

¿Cómo considerar la unión entre los espiritas? 

Los eslabones de afecto entre espíritas no escapan a la ley de atracción. 

La admiración espontánea que enlazan a las almas en el campo de la simpatía o en el 

ímpetu de rechazo a los menos afines, son leyes naturales en el universo de las relaciones. 

Por eso la definición de unión entre aquellos que eligieron su rumbo de vida o el Evangelio 

a la luz del Espíritu deben ser dilatadas, buscando aprender a convivir con la diversidad 

humana. 

Estar juntos, solamente con aquellos que piensan como nosotros o que aprueban nuestra 

personalidad sin restricciones, puede ser peligrosa trampa proyectada por el personalismo. 

Es imperioso el reciclaje de los hábitos, a fin de que la reeducación de los sentimientos 

aprovechen el eslabón de confianza y solidaridad con quien sea, adhiriendo siempre la 

noción Cristiana, en la cual todos somos hermanos unos de los otros. 

Unión solamente con los simpáticos puede estimular el sectarismo y la exclusión tan 

combatidos por nuestro Maestro. 

La receta de Jesús es el amor incondicional. Él afirmó: “En esto todos conocerán que sois 

mis discípulos, si os amareis unos a los otros.” (9) 

(9) Juan 13:35 

Unión es caridad unos con los otros — Alma de la legítima unificación. 

¿Qué será lo prioritario a los sembradores espiritas para que la unificación pueda 

corresponder al programa del Cristo? 

Visión de vida elevada. 

Como decíamos anteriormente, los operarios de la causa, los más devotos, no son almas 

virtuosas; son criaturas comunes y, sobre todo, necesitadas de realizar en sí mismas esas 

premisas de paz que predican para la mejoría del movimiento. Frente a eso, no siempre 

consiguen superarse a sí mismos ante el calidoscopio de exigencias y a la invitación a la 

tarea, guardándose descuidadamente, en las viejas actitudes del formalismo y ausencia de 

sensibilidad interpersonal. 

La unificación solicita, ante todo, que el servidor capte los deseos colectivos, que sean 

afectos a la lectura de la subjetividad humana, atendiendo en todo lo posible, a las 

expectativas y carencias de profundidad del espíritu colectivo. Eso no será posible realizar 

sin una amplia visión de trabajo comunitario, larga sensibilidad para con el prójimo, 

permanente deseo de servir, inagotable sed de aprender, sacrificio para consagrarse a las 

exigencias y buena dosis de coraje para desafiar las convenciones más aclamadas. Todo eso 

naturalmente dentro del clima de la más pura abnegación personal y de la fraternidad 

sentida y vivida. 



Mientras tanto, si el trabajador espirita, prefiere creer que ya es lo que le gustaba ser, se 

sienta en una silla mitigando las formalidades que le causan la sensación de victoria, 

capacidad y grandeza, entonces estará demostrando la visión escogida que aún posee y 

aplazando la concreción de los tiempos de unión y júbilo aún no conocidos en plenitud 

entre los sembradores. 

El mayor ejemplo de visión de la vida elevada es Jesús. Jamás excluyó a ninguno por las 

imperfecciones que cargaban; ofreciendo servicio a todos; invitando a la iglesia interior 

cuando los apóstoles querían un templo de piedra; frente a los perseguidores intelectuales 

demostró con humildad Su sabiduría mayor; dio un testimonio de coraje sin precedente 

frente a Pilatos y a la Ley Antigua. En Él encontramos al Guía y Modelo. 

Si el hombre que hace la unificación no cultiva elevación, ciertamente la obra no enaltecerá 

las enseñanzas del Maestro. 

¿Podemos entonces deducir que, en razón del conocimiento que poseemos, se espera más 

de todos nosotros, los aprendices del mensaje espirita? 

Los servidores de la unificación se sitúan casi siempre, en evitar el mal y preservar la 

doctrina. Verificamos en esa actitud un enorme progreso considerando el pasado 

comprometido de la gran mayoría de cuantos se adhieren a los propósitos del bien, bajo la 

protección del Consolador. Solamente eso, no será suficiente al futuro del proyecto que 

exigirá las actitudes del bien en todas las oportunidades para desarrollar la convivencia 

fraterna con simplicidad y modestia — únicos caminos éticos capaces de crear una 

atmósfera adecuada a los principios redentores del Evangelio entre los co-idealistas. 

Evitar el mal es un deber, hacer el bien es tarea de amor, pero la pregunta de Jesús 

permanece: ¿Qué más hacer? (10) 

(10) Mateo 5:48 

Si el mal que se hace obliga a la reparación, el bien que dejamos de hacer perturba la 

marcha. Eso es negligencia para con las buenas obras. Hagamos todo lo que podamos y 

debemos. 

No basta evitar malas emociones; es necesario conquistar las buenas. 

Estamos hablando de humanización. 

¿Cómo entender la humanización en los servicios de unificación? 

Entramos en el tercer milenio de la Era Cristiana con apreciables conquistas en el terreno 

de la inteligencia, con todo, no vencemos todavía los espacios que nos separan unos de los 

otros. Adquirimos diploma y títulos de mayor valor frente a la sociedad en las cátedras de 

las ciencias, aunque muchas veces, no estamos preparados lo suficiente para pedir disculpas 

a alguien. 

¡A pesar de queremos, aún no sabemos amar! Esa es una verdad incontestable. No sabemos 

convivir. No sabemos incluir a los menos afines. No sabemos perdonar. No sabemos 



construir la confianza o ser solidarios. Son lecciones a aprender y que debemos tener 

urgencia en aprenderlas. 

La unificación es un trabajo que debe ser dirigida por la habilidad del relacionamiento en el 

cultivo de los valores éticos, para la edificación de la convivencia regeneradora. 

Nosotros, que tratamos tanto sobre la regeneración en el futuro de la humanidad, carecemos 

de la iniciativa de la edificación de esa regeneración en nuestro mundo interior. 

Una palabra jamás podrá ser olvidada, si deseamos alcanzar esa escalera de conquistas: 

educación. 

Solamente por la educación moldearemos las dos cuestiones fundamentales para hacer de 

las relaciones humanas, el modelo de la regeneración en la vida interpersonal. La confianza 

y la solidaridad. Sin confianza y solidaridad no tendremos la fraternidad que constituye la 

categoría de los mundos regeneradores. Por lo tanto, cuando hablamos de humanizar la 

siembra rumbo a la unificación, estamos atrayendo la atención de los amigos reencarnados 

para lanzarse al esfuerzo educativo de la tarea en equipo y la incorporación de la confianza, 

y la acción permanente de extender los brazos y corazones unos a los otros en la expansión 

de la solidaridad. 

La negligencia en los pequeños deberes humanitarios desarmoniza el sistema afectivo de 

los que "se insensibilizan" para atender acuerdos de naturaleza exterior. Por eso las 

actitudes de indiferencia o exclusión, crítica o menosprecio, bajo pretexto de preservación 

de la gloriosa unidad doctrinaria, son graves patologías de las cuales sus portadores tendrán 

que tratar en régimen de dolor el arrepentimiento tardío en la vida de los espíritus. 

El "amor" institucional que desecha al prójimo e ironiza a los menos experimentados no es 

amor. 

El insensible al afecto desarmoniza la siembra. Humanizar es ser fiel a nuestros 

sentimientos superiores y vivir el amor por encima de cualquier pacto. 

¿Cómo se debe enfocar esa campaña por la humanización? 

Hacer de la caridad el centro de los intereses de todos los que militan en las filas de la 

unión y de la armonía en el movimiento doctrinario. 

Solamente la caridad — alma de la legítima unión — conseguirá llevarnos a tener más 

interés unos por los otros, y solamente así edificaremos la verdadera comunidad del amor 

conforme a las premisas del codificador cuando afirmó: "Esos grupos, se corresponden 

entre sí, se visitan permutando observaciones, pueden desde ya formar el núcleo de la gran 

familia espirita, que un día unirán todas las opiniones y unirán a los hombres en un único 

sentimiento: el de la fraternidad, trayendo la imagen de la caridad Cristiana".(11) 

(11) L. M. Cap. XXIX- ítem 334. 



Bezerra de Menezes tan citado entre los idealistas como "paladín de la unificación" necesita 

ser recordado también como "el idealizador del sistema federativo". Más allá de eso, 

debemos observarlo en sus actos de amor en su vida física. 

Sus historias dejaron ejemplos justificadores a todos los que se encuentran sujetos en las 

frías salas del institucionalismo. 

En la honrosa institución en que prestaba su colaboración él recibía a los hijos del calvario 

en la puerta, con la sonrisa tierna y el abrazo caluroso en la condición del hermano menor y 

humilde servidor, guardando hasta hoy ese trazo celeste de su individualidad. Él era la 

caridad en las actitudes. Un agente de la unificación que carga en sí mismo el sentimiento 

de la proximidad y entendimiento del cual, todos los aprendices de las entidades de enlace, 

deberían estar impregnadas para honrar con el ejemplo el compromiso que sostuvo. 

El enfoque de esa campaña debe ser "La Casa del Camino" granero de abundante y 

espontáneo afecto entre todos. 

¿Cómo podríamos definir con más claridad ese interés de los unos por los otros? 

Consultando el L. E. Preg. 886, verificamos que el codificador presentó sabias preguntas a 

los Buenos Espíritus acerca de cómo Jesús entendía la caridad. Las Sabias Voces de la 

Verdad le dieron una respuesta que define un auténtico programa de humanización para 

nuestra colectividad doctrinaria. Perdón de las ofensas, indulgencia para con las 

imperfecciones y benevolencia para con todos. 

Perdón e indulgencia son movimientos interiores para evitarse el mal provocado por las 

reacciones intempestivas. Benevolencia para con todos es la acción concreta en el bien 

general a través de los infinitos caminos que la vida nos permite actuar. Eso solamente será 

posible cuando nos interesemos más unos por los otros venciendo la barrera espesa del 

egoísmo turbado. Ese interés es la creación de todo el bien que podemos hacer escapando a 

los límites impuestos por los modelos y normas cersenantes, permitiendo seguir las señales 

del corazón. 

¿Cómo interpretar los antagonismos en materia doctrinaria en los grupos espiritas? 

Todo antagonismo ejercido con fraternidad es fuente de crecimiento. No podemos eludir la 

posibilidad de ausencia de conflictos como referencia de fraternidad real. Lo que necesitan 

los sembradores es aprender a comportarse como es debido en las situaciones difíciles de 

antagonismos desgastantes, a la luz de los principios evangélicos que pregonan el amor. 

El movimiento espirita hasta hoy progresó por la fuerza de los antagonismos. Son 

lamentables las oportunidades perdidas por muchos, en relación al perdón y el afecto. 

Toda sana dificultad es evolución en la naturaleza. No escaparemos a esa Ley. Los que 

sueñan con la unificación como criterio de fraternidad están enterrados en los escombros 

psíquicos de las viejas estructuras de la hegemonía religiosa. En los planos más altos todo 

es distinto en "el buen combate" (12) 



(12) Timoteo 4:7 

Si hubiese un pacifismo inerte en la comunidad espirita desde sus raíces, no tendríamos 

muchas conquistas importantes como las hasta ahora alcanzadas. Más allá de que 

correinamos un riesgo mayor aún de dogmatización. 

Sabemos discrepar y ser antagónicos en el campo de las ideas, sin serlo contra aquellos que 

no piensan como nosotros, sin amar menos a aquellos que entienden distinto los caminos. 

Ese es el aprendizaje llamado modificable-la convivencia pacífica con las diferencias de 

unos con los otros. 

Que el amor venza la enemistad y que la humildad supla la mediocridad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3- OTORGAMIENTOS Y MISIONES 

¿Cómo entender la cuestión del otorgamiento espiritual conferida a honrosas 

instituciones de la siembra por parte de los Espíritus Superiores? 

El otorgamiento es confiado a hombres que se organizan y sustentan aspiraciones 

colectivas, mucho más allá del individualismo. Por lo tanto, orden y meta constituyen los 

ingredientes básicos para la delegación de misiones en el orbe terreno. 

Las otorgaciones espirituales son delegadas, renovadas o transferidas siempre en 

obediencia a los fines ennoblecedores a que se proponen. 

La educación y la felicidad humana son las grandes metas de lo Alto para los destinos de la 

humanidad. En esas connotaciones sublimes se mueven todas las instituciones de la Tierra, 

siendo que unas se encuentran más próximas y otras más distantes de semejante tentativa. 

La importancia que las instituciones adquieren en la sociedad humana no siempre 

representa la importancia que ellas tienen para la liberación individual del alma. En ese 

prisma podemos incluir las agremiaciones doctrinarias que, realizando valerosos servicios 

de instrucciones espirituales no siempre consiguen traspasar los límites impuestos por los 

vicios comunes del egoísmo, organizándose espiritualmente para servicios útiles, pero no 

siempre alcanzando el cetro de la gran propuesta de renovación y simplicidad del Augusto 

Mensaje de Jesús, resumido en la palabra educación. 

La educación debe ser la sabia del programa de unificación, y si las organizaciones 

temporarias a quienes les fueron otorgadas la tarea de depositarias de la cristalización de la 

paz en la comunidad, faltando a su deber primordial, la transferencia de ese otorgamiento 

será inevitable. Para eso tenemos que ofrecer mejores esclarecimientos a los hermanos de la 

Tierra acerca del orden y planeamiento que co-ordenan los caminos del Espiritismo y del 

movimiento, para evaluar mejor con el propio discernimiento, como la evaluación del 

Mundo Mayor en relación a los pasos dados por los hombres en la causa espírita. 

¿En ese tratado del sistema unificador, como comprender el otorgamiento proclamado a 

una única institución en el inspirado libro "Brasil, corazón del Mundo, Patria del 

Evangelio"? 

Con todo el respeto que nos debemos unos a los otros, convengamos que hay mucha 

distorsión en el entendimiento a cerca de la cuestión propuesta en esa magnífica perla de la 

literatura mediúmnica. 

El otorgamiento fue conferido inicialmente a Bezerra de Menezes, cuando todavía en la 

erraticidad, en la condición de depositario de las esperanzas misioneras relativa a la unión y 

armonía en la labor del Cristo en suelo brasilero. Como un articulador asociado de la tarea a 

él designada, empeñó sus esfuerzos para atender a los dos requisitos elementales para 

hacerse acreedor del otorgamiento: orden y aspiración superior. 

Entonces cerró filas junto a la honrosa FEB (Federación Espirita Brasilera) a fines del siglo 

XIX cumpliendo con el criterio de la orden en el establecimiento de una estructura 



confiable. Como camino natural, esa institución humana heredó la responsabilidad 

conferida al apóstol. Por lo tanto, sería justo esperar la continuidad de sus heroicos 

ejemplos de amor, coherencia y caridad que constituirán sus aspiraciones elevadas 

materializadas en forma de actitudes. 

Entretanto, consta en los registros de la vida espiritual que después de su desencarne, el 11 

de abril de 1900, se producen los hechos de la siembra inicial, El Espíritu de Verdad le 

confió en definitiva los caminos del Espiritismo en Brasil, tomándose así en su fiel 

servidor, teniendo a su disposición inmensos recursos de concesión y amparo en los rumbos 

del Consolador. En la vida de los espíritus ampliando aún más su visión de futuro y las 

posibles necesidades que el servicio unificador exigiría en el futuro, rogó a María, la 

sacrosanta Madre de Jesús, con quien mantiene lazos de tiempos inmemoriales, que pudiese 

permitir la reencarnación de los vanguardistas de la caridad que confirieron al movimiento 

su carácter caritativo. Reencarnaciones esas que pasaron a ser tuteladas por el misionero en 

régimen de permanente asistencia. Gracias a esos baluartes de amor cristiano podemos 

registrar con tranquilidad forma asistencial y filantrópica del movimiento, eliminando todas 

las posibilidades de convertir, irreversiblemente, los templos espíritas en reductos del 

ocultismo con fuertes tendencias a los sistemas iniciáticos y esotéricos. 

Mientras varios compañeros a esa altura ya se encantaban con el llanto de los espíritus en 

las sesiones de adoctrinamiento o con el comando de las filas espiritas a través de rígidas y 

uniformes jerarquías, obras de amparo y caridad, bajo la égida de lo Alto, suplantarán en 

muchas almas distraídas la inactividad de los brazos, llevándolas a pensar en las 

necesidades del prójimo en el mundo físico. Iniciativas esas, sin las cuales, los caminos 

podrían conducir a los centros doctrinarios a la condición de salas de mediúmnismo o 

templos institucionales sin operatividad. 

Con el surgimiento de la cultura de la caridad no le faltó trabajo a ninguno. El consuelo y el 

amor fueron elegidos por la colectividad como criterios seguros de prosecución de la causa. 

Eso, imperceptiblemente, limitó el radio de influencia de acción institucional hasta que los 

administradores de la siembra pudiesen madurar y tener mejores nociones de cooperación 

colectiva. 

Cuando surge en líneas claras la obra "Brasil corazón del Mundo, Patria del Evangelio" la 

confirmación del depósito hecho por lo Alto a tan noble institución humana, alrededor de 

1938, ya teníamos un ambiente fértil para las nuevas experiencias de cohesión para la 

comunidad. 

Lo que inicialmente fue conferido al "médico de los pobres" se transfiere a un grupo más 

amplio en la multiplicación de las esperanzas de los cielos en un futuro más pacífico y 

fraterno entre los espiritas. No podemos de ningún modo dejar de reconocer a la Federación 

Espirita Brasilera "FEB", en aquel momento histórico, como el grupo más apto para recibir 

esa gran oportunidad. 

Diez años después, en 1949, los hombres señalaban su aceptación plena para con el llamado 

de lo Alto a través del Acuerdo de Unificación - más conocido como Pacto Áureo. A partir 



de entonces el otorgamiento confiado es motivo de profundas evaluaciones en la Vida 

Superior considerando los nuevos destinos que eran esculpidos en el terreno brasilero… 

¿Cómo analizar la cuestión de hegemonía en temas de unión afectiva? 

El otorgamiento natural del Plano Mayor existe como incomparable oportunidad de 

suministrar rumbos sin avocar el comando. Esa delegación no encierra en sí el ilusorio 

derecho de centralización, que señala peligroso engaño de la vanidad humana. Y, 

convengamos que, suministrar rumbos, implica, sobre todo, orientar a las pequeñas células 

dirigidas por el maestro espírita. En ese sentido, todos los que tengan algo útil para ofrecer 

pueden y deben colaborar en esa obra de unificación espontánea sin límites institucionales. 

Los servidores de las organizaciones espíritas de adhesión, necesitan estar atentos, porque 

sin la reformulación interpretativa y conceptual de la unificación no nace en el seno 

honroso de ellas mismas, venciendo las barreras del personalismo institucional, ella 

florecerá más allá de los muros del convencionalismo, a través de planteos productivos de 

renovación cultural, pluralistas, libertarios y éticos. 

Suministrar rumbos, más que expedir normas de control y coacción elaboradas en los 

gabinetes de la intelectualidad, significa servir y transferir, ejemplificar y delegar, aunque 

observemos lamentable cambio en ese orden Divino... 

Sería admirable y estoico ver hombres leales a la Verdad de sus conciencias descendiendo 

de los pedestales del formalismo, asumiendo su falibilidad, y estrechando filas con esas 

nuevas vertientes que brotan vigorosas, consumando extenso e irreversible frente al servicio 

por la libertad del Evangelio en nuestra Siembra. 

Encontramos en el movimiento espírita lo que podríamos llamar, una lucha improductiva 

por control ideológico, que nace de la intransigente necesidad humana de "poseer la 

verdad" – viejo hábito cristalizado en milenios de orgullo. Todavía, la institución más 

nociva que puede existir para una buena causa, es la proclamación de la unanimidad que 

tiene asolado en todos los tiempos a las sociedades humanas. 

Con todo, esa lucha interpretativa solo puede interesar a quien aún este sumiso al impulso 

de entronizar la verdad personal o de grupos en régimen de institucionalización. Es campo 

de atracción para quienes guardan compromisos y necesidades de aprendizaje ostensivo con 

la posesión y el orgullo. Lo afirmamos así porque la historia está hecha hasta aquí y si algo 

debemos promover no es su reconstrucción y si nuevos caminos. Ese cuadro obliga a 

buscar la legítima fraternidad de cuantos estén consiguiendo liberarse de las amarras del 

convencionalismo perjudicial.  

Nos inspira la idea de que el poder organizado es un ala en la enfermería del movimiento 

espírita donde se encuentran enfermos en estado grave requiriendo muchas oraciones, 

piedad y ejemplos nobles de humildad en el trabajo activo y transformador. Fuera de eso, 

las propias circunstancias, que suceden de la excesiva distracción de las almas viciadas en 

el prestigio y en la necesidad de controlar, serán factores educativos indispensables en la 

recuperación del discernimiento y del coraje para romper, poco a poco, los eslabones 



inferiores que los aprisionan. La muerte, a su vez, será otra maestra y benefactora 

insustituible con sus sorpresas y golpes inesperados, que marcan profundamente al espíritu 

inmortal con enseñanzas eternas. 

¿Cómo evaluar el Pacto Áureo al cual los espíritus dan enorme valor y respeto para los 

destinos de la causa? 

El Pacto Áureo, bajo análisis espiritual, representa el cónclave en que los hermanos de la 

FEB asumieron libre y conscientemente la responsabilidad de ser el ejemplo a seguir en los 

objetivos de la unión y de la concordia entre los espíritas, ofreciendo sus vidas en el 

sacrificio y la abnegación para el bien incondicional de la causa. 

Los hombres espiritas tienen toda la razón de verificar en el Pacto Áureo un acontecimiento 

de valor. También en el plano de los espíritus fue celebrado con júbilo el movimiento 

humano que proyectaría mejores días para el Espiritismo. Ocurre que la lógica de los 

hombres no es siempre la lógica de las Esferas Elevadas. 

El respeto incondicional del Espíritu de Verdad jamás podría traducir ingenuidad y omisión 

frente a la grandeza de las responsabilidades con la siembra de los principios universales en 

las sociedades terrenas. Por eso mismo, los hombres tomaban medidas valiosas de 

aglutinación de fuerzas en torno del Pacto, Bezerra de Menezes se presentó, nuevamente, a 

rogar a lo Alto la intercesión a favor de la reencarnación de ochenta líderes que renacerían 

con función de instaurar los gérmenes del ciclo de madurez de la causa, los renovadores 

sociales — almas valientes que reencarnarían por segunda vez en el clima espirita un tanto 

más preparados para la tarea de la regeneración social, conforme a lo trascrito por Allan 

Kardec en la Revista Espírita de diciembre de 1863 bajo la designación "Período de 

Lucha". 

Si el paladín pidió en la primera mitad del siglo XX la reencarnación de los referentes de 

caridad, anticipando un posible futuro de clausuras y misticismo en el seno de las 

organizaciones doctrinarias, no sería sin motivos que ahora rogaba por aquellos que 

pudiesen renacer en condiciones de hacer brotar fuerzas productivas de servicio colectivo 

centradas en la vivencia del Evangelio sin la fragilidad de las apariencias meramente 

convencionales. Ellos son los elementos catalizadores del Espiritismo plural y humanitario, 

defensas valiosas para el posible endurecimiento de los postulados doctrinarios en 

excesivas tradiciones en el irreversible sistema de priorización estatutaria en detrimento de 

la humanización y del amor en la siembra. 

En su mayoría, esos líderes retornarán a la carne ni bien se concrete la firma del Pacto 

Áureo, esforzándose para tornar sus días más productivos a favor de la colectividad 

coincidiendo con el cierre del milenio y la apertura de la tercera etapa de setenta años del 

Espiritismo en la Tierra, cuando entonces estarán afianzadas las bases de su madurez entre 

los hombres, conforme preconizó Bezerra de Menezes en su magistral exposición en 

"Actitud de Amor". 



Quien imagina que los rumbos del Espiritismo caminan por voluntad de los hechos, 

demuestra un entendimiento infantil e ignora el tamaño de los esfuerzos y el orden que 

presiden sus días en la tierra, mucho antes del trabajo magnánimo del codificador. 

La falta de noticias en ese tema creó una cultura de súper valorización de su historia social 

humana, entretanto en la intimidad de la vida espiritual, abnegadas y valerosas almas, 

sirven anónimamente en la labor de esculpir la excelencia y solidez de fe y amor de las 

primeras células del Cristianismo, rescatando su característica de simplicidad y fraternidad 

en el Espíritu del Evangelio Redivivo en los corazones de sus profesantes. 

Nuestra tarea es incentivar los esfuerzos de los hombres hasta que obtengan más recursos 

para aceptar y entender con mejor provecho las verdades que rodean los caminos del 

Consolador sobre la tierra. 

La buena conducción de los destinos de las causas pasa por ese cuidado excesivo de los 

recursos anclados en la seguridad, demarcando las rutas para una navegación sin los 

escollos y desastres típicos, en cuanto a las áreas de colisión y peligro. 

No será imprudente afirmar y recordar siempre que la obra no nos pertenece y está siendo 

debidamente cuidada por los componentes de la Falange de la Verdad — siervos fieles de 

Jesús en la erraticidad cuyo único acuerdo que estipularon entre sí fue el de amar 

indistintamente a todos en cualquier posición. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4 — LÍDERES, ICONOS Y MISIONEROS 

¿Los ochenta líderes preparados por Bezerra de Menezes serían misioneros en la 

transformación de la siembra? 

La gran mayoría está compuesta por almas sedientas en superar el orgullo y el prestigio 

personal que todavía cargan, en razón de malgastadas existencias en la religiosidad estéril. 

Serán bienvenidos si supiesen usar la amplia capacidad de visión religiosa que poseen, para 

desarrollar formas creativas de operar la construcción de las relaciones afectivas. La 

afectividad que fomente más la motivación entre los compañeros, sobre todo el amor 

institucional, y abra caminos maduros a una mayor interacción social entre la comunidad 

espírita y la sociedad. 

El imperativo cultural de la convivencia en la diversidad será medida irremediable a toda 

organización que desee acompañar el progreso que señala hacia el ecumenismo ético, 

independiente de la concordancia filosófica. 

Fenómenos sociales de unificación económica, política e intelectual se van desarrollando en 

todos los continentes, convocando a los hombres a repensar las posturas y las ideas en 

todos los sectores de las actividades humanas. Ese cuadro social requiere de mucha apertura 

de corazón para la creación de lazos saludables con las diferencias de unos y otros.  

Esos líderes acrecentarán ampliamente la sensibilidad social y la inteligencia afectiva que 

les permitirá la instauración de esa condición de comprensión para con el otro. En su 

mayoría son "espíritas por segunda vez" trayendo sedimentado en el alma la atracción 

natural para la concordia. Algunos de ellos participaron de los principios del Espiritismo en 

Francia y en Brasil, adquiriendo sólidas nociones sobre la organización de la doctrina y 

muchos valores espirituales personales. Retoman para continuar lo que comenzaron. 

Por lo tanto, si utilizan la capacidad de pensar y articular solo para promover disidencias 

con aires de reputación personal, entonces tendrán profundas decepciones y desánimo que 

los inducirán a quedar al margen del camino. Es muy fácil criticar y tener ideas, dificil es 

crear caminos y dar testimonio de la seriedad de las ideas que muchas veces defendemos, 

en contraposición a las que ya son aceptadas por la mayoría. Les espera un desafio de 

sacrificios y coraje en tareas colectivas de gran magnitud. Además, si supieran trabajar por 

las ideas y proyectos, olvidándose de sí mismos, obtendrían abundante cosecha. 

Cooperarán con el progreso de la doctrina a través de la implantación de modelos de 

servicio regresando a la sociedad, escogiendo vínculos más efectivos en las 

responsabilidades comunitarias y en la atención de las necesidades humanas, las cuales no 

siempre el centro espirita se encuentra debidamente adecuado para atender. Serán ellos los 

preparadores del período social aludido por el Codificador y tendrán tránsito libre en los 

corredores institucionales, gracias a la postura transparente y honesta con que efectuaron 

sus premisas de trabajo. 

¿Los Asistentes del Pacto Áureo serían Misioneros? 



Tuvimos en Bezerra de Menezes el misionero de la unificación por las ideas y, sobre todo, 

por los ejemplos de caridad dentro de la propia sede de la institución unificadora que honró 

con sus actitudes. Los que vinieron después, salvo raras excepciones, solo le seguirán las 

ideas, los ejemplos e intenciones... 

Almas con gran habilidad en el arte de dirigir, fueron convocadas en la condición de 

discípulos, sin embargo, algunos corazones poco cuidadosos se sienten como apóstoles 

investidos de tareas incomparables. Sus deberes deberían concentrarse en ayudar al 

movimiento espírita a pensar en el futuro, y facilitar por el ejemplo, el clima de la 

convivencia auténtica en relaciones leales y amigables. 

Ciertamente, las tareas de guardianes les fue conferida. Los guardianes del Cristo deben ser 

activos y precavidos en relación a las historias tramposas que corrompieron a los grupos 

religiosos de todas las épocas con los desvíos atrayentes de las ventajas personales. 

Los aprendices de la unificación deberían ser definidos como pastores, y el deber de los 

pastores es conducir el rebaño al redil seguro. Esa tarea exige conocer con detalle los 

peligros del viaje y tomar los cuidados precisos para evitar que las ovejas no sucumban al 

encantamiento y se alejen demasiado de la manada. ¿Y como conducir sin prevenir las 

necesidades? ¿Cómo conducir sin visión de futuro? ¿Cómo conducir sin prevención? 

¡¿Cómo conducir sin delegar responsabilidades?! 

¿Podemos considerar al notable médium Francisco Cándido Xavier como un misionero? 

Francisco Cándido Xavier es un buen ejemplo de la estrella fulgurante que nadie osaría 

quitarle el mérito de misionero del Cristo brillando en los cielos universales. Entretanto en 

la grandeza de su alma abdicó de ese justo título para colocarse en la condición de hombre 

común, revelándose incansablemente como siervo de todos nosotros en el lodazal del 

sufrimiento humano. 

Indiscutiblemente, él es el misionero del Evangelio aplicado en el siglo XX. 

Bezerra de Menezes, acostumbraba aseverar que, después de Kardec, él es el servidor que 

consolidó con más legitimidad las aspiraciones del Espíritu de Verdad, hacia el futuro del 

Espiritismo en la humanidad. 

Es imprescindible que los compañeros del ideal dejen de enaltecerlo como "médium 

perfecto" y pasen a considerar con mayor interés en los ejemplos de vida del hombre en el 

perfeccionamiento, que aún no venció todas las etapas de la trayectoria hacia Dios, y que 

supo no solo evitar el mal, sino por encima de todo construir el bien a manos llenas. 

¿Qué importancia representan los líderes considerados íconos en el movimiento espírita? 

Toda colectividad que se consolida como movimiento tiene sus referencias a partir de las 

reglas inspiradoras de sus líderes y exponentes. Lo que no será fructífero para la causa que 

abrazamos, es el cultivo de los mitos a través de la idolatría. Esta es una postura 

incompatible con la fe racional. 



Cualquier concesión o privilegio a quien tenga que crecer en experiencia, será fascinación 

injustificable en los rumbos del sentimentalismo. 

Escuchamos a nuestros líderes y aprendemos con incondicional tolerancia, no obstante, 

jamás los tomemos como instrumentos infalibles de la Verdad por más valerosos que ellos 

sean. 

Registremos, entretanto, que los tiempos nuevos que se avecinan traen como paradigma de 

realizaciones el servicio en equipo. Eso será ampliamente benéfico a los propósitos del 

ideal, considerando que el objetivo de todos nosotros es disminuir la expresividad 

individual para la glorificación de las ideas que defendemos. Al mismo tiempo, constituirá 

medida defensiva contra las arremetidas imprevistas del personalismo y del orgullo. 

¿En que condición llegan los dirigentes espíritas al mundo espiritual? 

Como aquellos que más recibieron para obtener éxito en sus reencarnaciones. 

Si el provecho fue bueno, avanza en el progreso en solo una existencia, y que muchos de 

ellos no avanzarán en siglos o milenios. 

Si desperdiciaron la ocasión, los dramas son variados y dignos de piedad. 

Será sorprendente e incómodo a nuestros hermanos dirigentes espiritas en la carne, suponer 

que antes de la cuna, muchos de ellos fueron rescatados de las regiones inferiores en la 

erraticidad. Más doloroso aún será admitir que muchos compañeros espíritas de las lineas 

de vanguardia, fueron adoctrinados verbalmente en las sesiones mediúmnicas, a ejemplo de 

los llamados "obsesores" en las tareas de intercambio en razón de sus cristalizaciones 

religiosas encubiertas. 

Solamente el Espiritismo podría dar asilo afectivo e intelectual a almas tan visionarias, 

aptas para comandar y que hicieron sus ultimas peregrinaciones carnales, bajo la tutela de 

los regímenes de las religiones tradicionales. 

Retomando la oportunidad reencarnatoria, muchos impulsos consolidados en las vivencias 

pasadas reaparecen en la forma de hábitos que los inclinan a la repetición. Notoriedad, 

ritualismo, menor esfuerzo, expectativas de protección especial por parte de los espíritus, 

cultivo de tradiciones, adoración de posturas púdicas, y otros tantos comportamientos 

heredados del pasado se presentan nuevamente en sus conductas. 

Los conductores espiritas necesitan juzgar con más profundidad su historia espiritual. 

Muchas veces, eso solo será posible a través del intercambio saludable y equilibrado con el 

mundo de los espíritus. Una "anamnesis" podrá ser elaborada, poco a poco siempre que los 

conductores asuman la postura de aprendices, guardando leal interés por su mejoría y 

elevación. 

El conocimiento paulatino y exento de curiosidades mórbidas de esos cuadros espirituales 

llevaron a los hombres espiritas a meditar más seriamente, sobre la gravedad de sus 

trayectorias como espíritus en perfeccionamiento. Esa noción podrá contribuir para romper 



las ilusorias evaluaciones de grandeza que acometen muchos corazones atraídos por los 

encantos de los homenajes y elogios, que nutren el viejo vicio de prestigio en la mayoría de 

nosotros.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5 — PRACTICAS ESPIRITAS E INSTITUCIONALIZACIÓN 

¿El Espiritismo ha sido Institucionalizado? 

Toda doctrina necesita de la institucionalización, el problema es el exceso. El exceso existe 

cuando los acuerdos son más importantes que el amor. 

Toda idea moral que permanece por tiempo prolongado en el cerebro sin provocar efectiva 

renovación en el sentir y el actuar, en los métodos y en las estrategias colectivas, tienden a 

ser centro de convencionalismo excesivo. Esa es la forma que el hombre encuentra para 

sentirse con un poco más de autoridad, ante los persistentes y sacrificados ruegos de la 

conciencia, con las cuales él no quiere comprometerse tanto como debiera. 

¿Cómo entender la institucionalización de las prácticas espíritas? 

Donde existen dogmas, proliferan los formalismos. Es muy natural que, en mentes recién 

desvinculadas de los arquetipos religiosos exteriores, encuentren fuertes reflejos del 

ritualismo y del misticismo en las actitudes. 

Son incomprensibles las actitudes de desamor que ya estamos en condiciones de suprimir y 

no siempre las renovamos, prefiriendo las ilusorias sensaciones del placer de discriminar, 

excluir y difamar con la finalidad de supremacía personal. 

Reflexionemos en la oportuna pregunta de Allan Kardec: 

"Evangelio según el Espiritismo— Cáp. X-- ítem 10. En efecto ¿Cómo un hombre bastante 

vano para creer en la importancia de su personalidad y la supremacía de sus cualidades, 

puede tener al mismo tiempo bastante abnegación para hacer resaltar en otro el bien que 

podía eclipsarle, en lugar del mal que podría realizarle? Si el orgullo es el origen de muchos 

de vuestros vicios, es también la negación de muchas virtudes; se lo encuentra en el fondo y 

como móvil de casi todas las acciones humanas. Por eso Jesús se empeño en combatirlo 

como el principal obstáculo del Progreso". (11) 

(11) Evangelio Segun el Espiritismo - Cap X - ítem 10 

Las prácticas espiritas, a ejemplo de los modelos institucionales del Cristianismo Primitivo, 

deberían ser libres, espontáneas y simples. Los modelos y la disciplina, la preparación y el 

estudio son útiles hasta el punto que no cercenen la capacidad grupal de crear sus propios 

métodos y caminos, al encuentro del espíritu encarnado con su propia espiritualización. El 

criterio de unidad doctrinaria necesita ser revisado por los amantes de la causa, para que no 

cercenen lo que tienen de enriquecidos en el espíritu cristiano: La creatividad es el bienestar 

de convivir. 

Allan Kardec destacó la importancia de la unidad para el futuro de la doctrina. ¿Cómo 

entender esa unidad? 

Todo en el universo es sustentado por la unidad. Es un principio cuya finalidad es el 

progreso con fines Divinos. En ese tratado del Espiritismo, la unidad debe asentarse en 

valores morales en detrimento de los institucionales. 



Elijamos esos valores como la lógica y el amor y tendremos un movimiento fuerte, capaz 

de encarar la razón en cualquier época de la humanidad. 

Lógica para el cerebro y amor para el corazón. Equilibrio y unidad en la ascensión del 

espíritu. Con esa fórmula, nos resguardamos de los inconvenientes de la intransigencia y 

del desamor que se agregan a los códigos de la exclusión, creados por el hombre a través de 

la pureza filosófico religiosa. 

¿Dónde estarían los viejos trabajadores de la unificación que un día tuvieron tan 

expresiva parte de la actuación junto a las filas doctrinarias? ¿Por qué no ofrecen 

información y orientación al plano físico, guardando incomprensible silencio frente a los 

encarnados? 

Están en el servicio activo, aquellos que supieron conquistar el poder interior y renunciar a 

sí mismos. Aquellos otros que optaron por los pináculos de la fuerza exterior se encuentran 

en la recuperación de sus destinos. 

No obstante, muchos médiums se toman en rehenes del silencio secuestrados por el miedo 

de lo nuevo, manteniéndose cautivos de los modelos aceptables, en vez de superar las 

"barreras del arquetipo" en busca de la Verdad. El problema del silencio de los espíritus 

tiene mucho que ver con la perniciosa omisión. Varios intermediarios prefieren el aplauso 

de los hombres a ser centro de bromas o criticas que no les gustaría oír a su respecto. 

Muchos optarán por servir a las convenciones y aquellos que consiguen sobrepasar la esfera 

de lo aceptable, aún así, se recogen en los cuadros del recelo y las dudas acerca de las 

noticias consideradas impropias por ahora, perdiendo la bella oportunidad de ser indicador 

de nuevas sendas. Todo esto, única y exclusivamente por el problema del prestigio 

personal. 

Las Sabias Voces del Más Allá tienen mucho que decir. Faltan que decidan los 

intermediarios romper el convencionalismo y que, inspirados en la lógica del pensamiento 

espírita y en la vivencia del amor, puedan recoger las noticias de lo Alto a favor de las 

sendas del perfeccionamiento humano. 

La tarea de los médiums es traspasar sus comunicaciones de unidad de criterio, en la lógica 

y en el buen sentido, ofreciéndose para servir donde fueran llamados, sin derecho a escoger 

la naturaleza del llamado, aunque sean concientes y selectivos a la naturaleza de sus 

producciones mediúmnicas. 

El personalismo ha sido casi siempre, el gran obstáculo que reforzado por las instituciones 

ha impedido a los compañeros en la carne las nuevas experiencias, para establecer la 

aplicación de los conceptos de la inmortalidad en variados temas que aún no fueron 

enfocados. 

No nos referimos a "invenciones" y novedades de la ahora que pueden construir sofismas 

nacidos del ejercicio prematuro de las fuerzas psíquicas. Destacamos bajo ese enfoque, a 

los médiums que son convocados después de largo tiempo en la preparación para ejercer 

una tarea específica. 



La ausencia de aperturas mediúmnicas en las filas del servicio unificador, guarda una visión 

parcial y limitada de la extensión de las necesidades, y de la acción de los espíritus en los 

más variados temas concernientes a la unión de los espíritas. 

Solamente a través de la creación de la relación educativa entre clases de vida, física y 

espiritual, será gestada la nueva orden de ideas para el crecimiento y expansión del 

principio Espírita en dirección a la regeneración. 

Una nueva "prohibición de hablar con los muertos" parece haber dominado cierta parte de 

los ambientes de trabajo cristiano, trayendo lamentablemente prejuicio en la visión de sus 

aprendices. 

Es la Institucionalización en las prácticas que ha generado obstáculos al diálogo entre 

mundos. Retardando la Verdad. Se vive, en ese terreno tan significativo de la siembra el 

slogan "Espiritismo sin Espíritus" distanciando a los hombres de alma viva y radiante de las 

Deidades Tutelares, que orientan todos los movimientos en la esfera de las realizaciones 

unificadoras. 

No podemos dejar de mencionar que los escrúpulos de muchos médiums son 

comprensibles, en muchos casos, por la falta de apoyo y condición de sus propios 

orientadores en el plano físico que, igualmente se encuentran esclavizados por el 

dogmatismo. Sin el ardiente deseo de prepararse mejor para los deberes que asumirán. Sin 

la satisfacción por el desafio a sí mismo. Pero Jesús dejó claro respecto a ese tema la 

siguiente posición en Lucas, XIX: 40: "Y le dijeron entre la multitud algunos de los 

fariseos: Maestro reprende a los discípulos". 

Y El les respondió: "A vosotros os digo que, si estos callaran, las propias piedras 

clamarán". 

¿Los buenos espíritus ofrecen amparo especial a los trabajadores de la unificación? 

Los buenos espíritus cuyo corazón se encuentra exento de los preconceptos amparan 

indiscriminadamente a todos. Evidentemente, aquellos que ofrecen mayores testimonios de 

amor, asimilan en más larga escala sus dádivas y atraen con mayor constancia la presencia 

de los Servidores del Bien. 

Por la delicadeza e importancia de la tarea, los trabajadores de la unificación que recibieron 

la concesión de servir a la colectividad en nombre de Jesús son dignos de auxilios 

especiales, para que tengan resistencia en el cumplimiento de sus deberes. Eso, no obstante, 

de ninguna manera significa preferencia o privilegio. 

Allan Kardec considera en esta pregunta: 

"(...) Es preciso que las personas sepan por qué los Espíritus Superiores se interesan más 

que con otras y cuando ellos juzgan conveniente, las preservan de los ataques de la mentira. 

Contra esas personas los Espíritus engañadores nada pueden". 

"¿Cuál es el motivo de semejante parcialidad?" 



"No hay parcialidad, hay justicia. Los Buenos Espíritus se interesan por los que usan 

criteriosamente de la facultad de discernir y trabajan seriamente por mejorarse. Dan a ellos 

sus preferencias y los secundan; sin embargo, se incomodan con aquellos junto a los cuales 

pierden el tiempo en bellas palabras". (14) 

(14) Libros de los Médiums, item 268/19 y 20 

¿Qué relaciones encontramos entre el dogmatismo y la institucionalización? 

El recelo y el acomodarse para enfrentar las exigencias de los nuevos tiempos, podrán 

mantener por largos siglos el cultivo del institucionalismo, como factor de cercenamiento a 

la asimilación del mensaje moral de Jesús en el corazón del hombre, manteniéndolo como 

mero formulismo cultural en los límites del cerebro. 

Ninguno, bajo pretexto de bondad y complacencia, puede negar que las esferas del 

conocimiento, de las prácticas y de la administración de nuestro movimiento doctrinario 

están influenciadas por el exceso institucional. 

Su efecto más nocivo se llama dogmatismo, o sea, endulzar las ideas, métodos, modelos y 

pactos considerados verdades definitivas, incuestionables y absolutas. El efecto del 

dogmatismo en ese sentido es conducir la fe humana al misticismo, idolatría, puritanismo, 

fanatismo sutil y sumisión al autoritarismo, distanciando al hombre de la adquisición de la 

razón y del relacionamiento humano autentico y rico en afecto. 

El conocimiento sin el institucionalismo permitirá que lo promovamos a la condición del 

saber espirita, constructor de paz y liberación del hombre en dirección a la fe racional con 

apoyo en la ciencia. 

Las prácticas sin dogmatismo aguardarán métodos más ajustados a las necesidades del 

hombre del siglo XXI, facultando, la utilización de la creatividad y la expansión de la 

afectividad en las relaciones en el trabajo espirita, conforme las más modernas teorías 

sociales de la educación y de la pedagogía. 

La disminución del institucionalismo en la administración, aguardará un espectro de 

pluralismo filosófico y doctrinario como reflejo inmediato de la contemplación de la 

diversidad y del cambio, que deben ser el espíritu de las organizaciones espiritistas. 

No analizamos semejante hecho como quien reprende a la realidad constituida por el 

hombre en el movimiento humano en torno del Espiritismo. Solamente, apelamos a los 

amigos en la carne para las transformaciones urgentes que son necesarias. 

La riqueza y la excelencia del Espiritismo nos convocan a los más amplios vuelos. 

La cautela excesiva conduce a la prudencia innecesaria causando lentitud y miedo. Miedo 

de experimentar y lentitud para escoger y construir nuestros caminos. 

La prudencia está lejos del perfeccionismo y de la exactitud, es el mayor bien que 

podríamos hacer, aunque nos cueste el precio de algunas decepciones sin intenciones, 

originadas por la osadía en realizarlas. 



El ejercicio prolongado en la postura de evitar el mal, considera a los sistemas de seguridad 

de quien aun no decidió superarse, no obstante, esta postura, así como la osadía, tiene sus 

riesgos tales como la ortodoxia, el preconcepto o el miedo de experimentar. 

El dogmatismo sólo será vencido con inteligencia rápida y la educación del afecto, y esas 

conquistas sólo existirán cuando obtengamos el coraje de enfrentarnos buscando la auto-

conquista. 

En Mateo 24: 2 El Maestro asegura: "¿No veis todo esto? En verdad os digo no quedará 

aquí piedra que no sea derrumbada". 

Todas las piedras que sean óbices al progreso serán removidas, quizás derrumbadas.... 

¿Cómo reeducar nuestros ímpetus institucionales archivados en el patrimonio mental? 

Con la adopción de medidas que desarrollen la abnegación en el trabajo espirita. 

Aprender a producir en equipo, trabajar por ideas renovadoras y establecer sociedades que 

serán algunos de los caminos en dirección a esos objetivos. 

Con los equipos, dilataremos la motivación por la solidaridad y simplicidad, trabajando por 

ideas que promuevan el crecimiento humano donde quedaremos unidos a la obra que 

creamos. Y con las sociedades ampliaremos los beneficios de la tarea a un mayor número 

de personas. 

A lo largo de los siglos, los sistemas jerárquicos han operado como nidos acogedores del 

personalismo en el cual se adormecen muchos líderes bajo el dulce encanto de los cargos, 

para despertar solamente después de la muerte en los brazos de la perturbación y de la 

decepción. No fue sin razón que el Espíritu de Verdad sugirió la reforma de las 

instituciones como medida contra el egoísmo con las siguientes palabras: 

"A medida que los hombres se instruyan acerca de las cosas espirituales, menos valor darán 

a las cosas materiales. Después, es necesario que se reformen las instituciones humanas que 

los entretienen y excitan. Eso depende de la educación" (15) 

(15) Libro de los Espíritus Preg. 914. 

 

 

 

 

 

 

 

 



6 — HOSPITAL ESPERANZA 

¿Cómo surgió la idea de la construcción del Hospital Esperanza? * 

Antes de nuestra última existencia carnal en el año 1880, dejamos en la erraticidad un 

instituto de educación inspirado en Pestalozzi, Allan Kardec y Jesús Cristo. En 1918, 

después de haber materializado en el plano fisico un pálido reflejo de ese instituto, en la 

ciudad de Sacramento, regresamos al mundo espiritual para dar mayor expansión a la labor. 

Las iniciativas de las que tuvimos ocasión en la corta reencarnación de treinta y ocho años, 

inspiraron a algunos corazones queridos que participaban con nosotros en la 

responsabilidad de un largo programa espiritual. Entre ellos, renace el 16 de abril de 1889, 

María Modesta Cravo, en la ciudad de Uberaba, quien fue escogida para plantar la semilla 

del Hospital Esperanza en plena Tierra. 

El proyecto del Hospital existía en nuestro plano desde fines del siglo XIX, cuando las 

teorías psíquicas de recuperación y tratamiento de los enfermos mentales apenas 

despuntaban de forma embrionaria en el plano fisico. 

La homeopatía de esa época, tomó volumen y fuerza en las tierras brasileras tomándose 

"formulas de esperanza" para el pueblo. Las primeras experimentaciones sobre la 

psicofarmacología con comprobaciones aceleradas en Suiza y otros países europeos, 

determinaron avances significativos con el surgimiento de las medicaciones siquiátricas de 

efectos antes desconocidos. Aun así, era cruel el drama expiatorio de la locura y de la 

enfermedad mental. 

Fue alrededor de 1930 que recibimos la autorización de las Elevadas Esferas, con el 

permiso augusto de Jesús, para iniciar nuestro abrigo de paz para las almas que conocieron 

el Evangelio, pero que no consiguieron redimirse frente a sus conciencias, zambulléndose 

en lamentables fracasos en los cuadros aún inabordables de la locura espiritual. 

En ese tiempo, doña María Modesta Cravo, ya cultivaba la semilla que funcionaría como 

puesto de alimentación e intercambio Inter.mundos, con la seguridad de que podríamos 

nombrarla el motor energético del Hospital Esperanza en pleno mundo físico. 

Ella funda el 31 de diciembre de 1933, el Sanatorio Espírita de Uberaba. Aunque, en la 

erraticidad, con el auxilio de extensas pléyades proyectábamos las enfermerías acogedoras 

para aquellos que se registraban en la frialdad de los pantanos congelados y fétidos de la 

culpa y de la angustia después de la muerte. 

Las reuniones de desobsesión realizadas en Uberaba servían de puerta de entrada a los 

sufrientes de toda especie. Doña Modesta, como cariñosamente la llamaban los amigos, 

mantenía la dirección vigilante conduciendo nuestras relaciones en estrechas y afinadas 

repercusiones en dirección de los objetivos alcanzados. 

*NOTA DEL MEDIUM: En la novela "Lirios de Esperanza" de la autora espiritual 

Ermance Dufaux, encontramos más detalles sobre esa obra de amor fundada por Eurípides 

Barsanulfo en el mundo espiritual. 



El 8 de agosto de 1964 esa mensajera de amor incondicional retorna al mundo espiritual y 

asume, inmediatamente, a pedido de Bezerra de Menezes, el puesto de amorosa madre y 

educadora de los espiritas junto al Hospital. 

Hoy, pasado casi siete décadas de las primeras movilizaciones del Hospital Esperanza, 

alcanzamos su estructura final, en un homenaje a nuestra Vía Láctea con sus cinco brazos 

abiertos al Amor Universal. Cada brazo es un pabellón del bien y de la recuperación con 

aproximadamente dos mil camas y las más variadas tareas de salud y paz, desde el 

recogimiento en los abismos hasta el nuevo reingreso carnal bajo la tutela del Señor de la 

Viña. Con todo hoy contamos con más de setenta mil camas completas en los puestos de 

socorro señalados junto a entidades de amor cristiano en la Tierra, hacia donde son 

llevados, en muchos casos, en sus primeros momentos de rescate, los sufridores y 

denotados que recién llegaron al puerto de la muerte. 

¿Por qué los espiritas recibieron una cuota de espacio con mayor amplitud junto al 

Hospital con dos pabellones enteros ocupados? 

Después del retorno de doña Modesta, Bezerra de Menezes, que orientaba con su amor los 

pabellones donde recogíamos a los cristianos espiritas en lamentables sufrimientos, le pasa 

el galardón del trabajo en razón de otros compromisos más graves, que el paladín de la 

unificación asumiera junto al Espíritu de Verdad. Por lo tanto, desde el año 1964, ella 

conduce con gallardía a los senderos de luz ella se lo entregaron por merecimiento. 

Bezerra, como es propio de las almas nobles, es pura ternura, aunque pocos compañeros en 

la carne le conozcan el temple positivo y definido. Se observa, sin embargo, que la rebeldía 

era una expresión común en buena parte de los seguidores del Cristo que, al alcanzar los 

portales del Hospital se quejaban y sublevaban como resultado de su estado espiritual y de 

los desagrados con la muerte — algo que jamás esperaban pasar por suponerse redimidos y 

salvos. Era muy urgente la actuación de alguien de temperamento sincero y firme 

conduciendo la obra con mayor rigor, sin perder la ternura del amor. Doña María Modesta 

reunía las condiciones para la experiencia. La sembradora se acostumbró a luchar con los 

caprichos humanos, inclusive de compañeros del ideal. 

Los dolores de los que conocen a Jesús y lo niegan son indescriptibles. Los hermanos del 

ideal que mucho recibieron y no honran sus concesiones, se amargan por la desilusión de la 

muerte en una profunda expiación en su mundo íntimo. Verificando los cuadros de horror y 

exploración hipnótica provocada en la mente de muchos espiritas desencarnados, 

priorizamos nuestras operaciones a los depositarios del tesoro de los talentos espirituales. 

Es justo en las leyes naturales que el tamaño del tropiezo amplié la misericordia, sin que 

eso signifique suprimir totalmente el dolor y sin garantizar evitarle nuevo comienzo en los 

brazos de la prueba. A los espiritas — cristianos son destinados mayor espacio en el 

Hospital porque sus dramas son dignos de piedad y compleja operación de salvación. 

¿Los dos pabellones están al cuidado de nuestra hermana? 



Solamente uno de ellos, al cual se consagró con intensa devoción por los dramas 

inenarrables a que se subyugan esas almas: Es el pabellón de los dirigentes espiritas. En ese 

pabellón encontramos alas enteras destinadas a la recuperación de conductores de la 

unificación que eligieron para sí el trofeo de la supremacía, presidentes de centros espiritas 

que se encantaron con su cargo, dirigentes de intercambios mediúmnicos conducidos a 

intereses personales, médiums angustiados por el personalismo e innumerables almas que 

tuvieron la gracia de determinar y escoger, para que cayeran en las trampas crueles del 

orgullo en franco descenso hacia la inferioridad. 

¿Cuál es el principal drama que acometen a los dirigentes espirita atendidos en el 

Hospital Esperanza? 

Para aquellos que guardan un poco más de lucidez sobre sus necesidades, es el hecho de no 

haber realizado todo el bien que podían, y no quisieron hacerlo. 

Para aquellos que, a pesar de las luces del conocimiento preferían la noche de las ilusiones 

sobre sí mismos, es la terrible sensación de fracaso seguido de angustia conciente de la fuga 

del encuentro con él mismo. 

Aquellos que desertaron y se quedaron en las disculpas y en el descuido de sus deberes a la 

luz del Evangelio, y el dolor del remordimiento desesperado en los pantanos del 

desequilibrio íntimo, a los cuales se vinculan bajo rendición incondicional por no poseer el 

mínimo de virtudes ante la inmensidad de los recursos que recibieron.  

La condición de las almas que conocieron el Espiritismo y alcanzaron la responsabilidad de 

formadores de opinión, teniendo influencia y poder de decisión, inteligencia y amplia 

visión, es como aquel siervo de la parábola de los talentos que enterró el tesoro generoso 

concedido por el Señor, por el miedo a las luchas que enfrentaría en la ingente batalla con 

él mismo. Por eso, aquellos que tienen responsabilidades colectivas junto a comunidades 

doctrinarias, son almas incluidas en lo que llamaremos de sublime expiación, o sea la 

condición irreversible de ser donante del bien ajeno por encima de sus propios intereses 

personales, tarea esa que demanda renuncia y loable sacrificio, para alcanzar la plataforma 

de la fidelidad y grandeza esperada en su labor comunitaria. 

Sin duda, los dirigentes de cualquier actividad a la luz del Evangelio son: "sal de la Tierra y 

luz del Mundo", (16) mencionados por el Cristo de Dios en su mensaje consolador. Siendo 

convocados, por esa razón a prestar cuentas incalculables con la misericordia Divina que 

jamás les abandona sin los talentos necesarios para la jornada. 

(16) (Mateo, 5:13 a 14) 

¿Cuál ha sido el estado espiritual de los dirigentes de la unificación en el Hospital? 

Pasan por los mismos dramas comunes a cualquier ser humano. Están sometidos a las 

mismas leyes inderogables creadas por el Padre. No son almas especiales. Son depositarias 

de gravísimas responsabilidades y compromisos. Muchas de ellas ya reencarnaron con 

severos débitos junto a la colectividad, adquiridos éstos en deslices en las vidas sucesivas, 



junto a los campos de la religiosidad y del poder. Hemos recibido a algunos de ellos, como 

portadores de relativa tranquilidad por las realizaciones a que se entregaron con buena 

voluntad y deseos de ser útil. 

La mayoría no obstante a pesar de las alegrías dosificadas por el bien que hicieron al 

Espiritismo, cargaron un doloroso vacío en el corazón, por no haberse aproximado tanto 

como pudieron a las necesidades humanas a lo largo de la jornada. Cuando transponen los 

muros de la muerte se dan cuenta que pasaron de modo directo a las sendas de la devoción 

institucional, cuando muchas veces les era suplicado bordear por atajos desafiantes, a fin de 

socorrer con avidez a cuantos les sirvieron de amparo en el mismo camino, y quedaron 

estacionados frente a los tropiezos del viaje. Otras veces, por guardar demasiado interés con 

pactos y tradiciones, adoptaron posturas intransigentes hiriendo y desanimando a corazones 

sensibles y portadores de noble idealismo. Además, encontramos otros que sufren terribles 

frustraciones por no haber roto convenios, y tendido la mano y la palabra a los que les 

presentaban diversos modos de entendimiento. Tenemos también aquellos que cargan 

sufrido arrepentimiento por haberse hechizado demasiado con la tarea, juzgándose 

misioneros de largo porte, dejando a la familia consanguínea carente de afecto, 

abandonando deberes simples del hogar. Otros tantos se enfrentarán con actitudes de 

rigurosa vigilia sobre la acción del movimiento espirita, cayendo en la vieja celada de la 

hegemonía y de la vigilancia ideológica, experimentando el sentimiento de vergüenza al 

tener que despertar, aquí mismo en el Hospital, con muchos de aquellos que les sufrieron 

los golpes y que se encuentran en armonía con la conciencia divina. Aún existen casos más 

dolorosos en los cuales, después de muchas perturbaciones y maledicencia, algunos 

corazones distraídos caen en las garras de adversarios implacables del Espiritismo, pasando 

expiaciones en regiones inferiores en la erraticidad bajo hipnosis y análisis obsesivo. 

Todos esos corazones sinceros, pero infantiles, peregrinarán una vez más por las viejas 

ilusiones del servicio exterior en nombre de la redención espiritual. Aunque sea de mucho 

valor todo lo que hicieron en nombre del Espiritismo, desgraciadamente es preciso 

constatar que muchos de ellos en verdad, se sirvieron a sí mismos y no a la causa. Se 

adornaban con títulos y cargos, ceremonias y pequeños sacrificios que les aseguraban una 

clara sensación del deber cumplido. Ese fue el gran equívoco de los servidores cristianos de 

todos los tiempos. Con Jesús y Su mensaje, el deber es la obligación que influye a la 

conciencia en los arcanos de la justicia y si el discípulo sincero desea equipararse en los 

pasos del amor, jamás podrá descuidar el convivir y servir a su prójimo sin esperar nada a 

cambio. 

El foco de la unificación a la luz del Evangelio es el ser humano, o sea el hombre. Muchos 

dirigentes llegan al Hospital, en contra de su voluntad, enfocan la unificación en valores 

utilitaristas y temporales. Son pocos aquellos que cumplirán sus responsabilidades 

ajustadas a la propuesta de Jesús al establecer que el mayor en el reino de los cielos es 

aquel que se convierte en el siervo de todos. (17) Para esos, la unificación fue una entrada 

de acceso y liberación porque encima de las convenciones de defensa del Espiritismo ellos 

colocaron los valores del Evangelio en las relaciones que construirán, y nunca se apartarán 

de las labores de amor al prójimo en los cuales vivirá el alma de la unificación, la 



valorización humana. Haciendo así cuidarán no solo del Espiritismo, sino, de sí mismos, 

adoptando la propuesta educativa del Cristo de amar al prójimo, como a sí mismo. 

(17) Mateo, 20:26 

¿Cuál es el perfil espiritual de los dirigentes de la unificación? 

Casi todos fueron significativos líderes junto al tronco judío cristiano en sucesivas 

reencarnaciones en la religiosidad sin amor. Esa condición les aportó lamentables cuadros 

expiatorios en la erraticidad. 

Con el surgimiento de las reuniones de socorristas en el movimiento espírita brasilero a 

fines del siglo XIX, muchas de esas almas fueron cariñosamente adoctrinadas después de 

haber sido retiradas de los charcos del remordimiento en zonas purgatoriales, aceptando 

nuevas responsabilidades junto a los esfuerzos de fe colectiva que comenzaban a esbozarse 

en los comienzos de la organización de la Doctrina Espírita en Brasil. Se trata de una 

generación de espíritus muy aferrados todavía a las necesidades institucionales de las cuales 

van, paulatinamente desprendiéndose. 

Es necesario estudiar minuciosamente la historia espiritual trasladando el árbol del 

Evangelio hacia Brasil, a fin de entender los dramas milenarios. 

¿Qué directrices prácticas podríamos adoptar para la adquisición de buenos dirigentes a 

la luz del Evangelio? 

La condición de hombres que quieran aprender a dialogar, que sepan pedir perdón y 

asuman definitivamente al prójimo como más importante que la institución. 

Hombres que tengan coraje para asumir los riesgos de dirigir con el corazón, amando 

incondicionalmente y abdicando de formalidades que muchas veces causan la sensación de 

seguridad y grandeza. 

Las directrices para una liberación con amor están resumidas en la incomparable afirmativa 

del Maestro Nazareno cuando afirmó: Seréis conocidos como mis discípulos por lo mucho 

que amareis. (18) 

(18) Juan, 13:35. 

¿Porqué los espiritas enfrentan tantos problemas con la muerte, cuando deberían 

esperar mejores cosechas en el proceso de la liberación? 

Porque no supieron vivir bien, así como la mayoría de las criaturas que reciben la bendición 

de la reencarnación. 

La muerte es solamente un "pasaporte" hacia la transferencia a los planos de vida. Por lo 

tanto, sólo existen trámites dolorosos en esos procesos, porque el espíritu lleva consigo el 

bagaje de sus conquistas y fracasos. 

Especialmente, los devotos hermanos del espiritismo cristiano, han encontrado muchas 

luchas frente a la desencarnación en función de las ilusiones de las cuales se deberían 



despedir, en cuanto a la carne, pero que inadvertidamente, insistían en cultivar. Entre ellas, 

las que más amargura les causaron, es la de la superioridad que juzgaban poseer en razón 

del conocimiento y de las prácticas que realizaban. 

Aquí, hemos recibido médiums equivocados que se suponían grandiosos, tan solo en razón 

de las buenas compañías espirituales que los asistían; oradores que cultivaban una imagen 

de enaltecimiento de si mismos, cuando solamente conseguían iluminar su boca, olvidando 

de honrar con la conducta recta el patrimonio sagrado del cuerpo; dirigentes que se 

encantaron con la supuesta condición de misioneros debido a las responsabilidades 

doctrinarias obtenidas, y que solamente eran exponentes de la indiferencia junto a sus hijos; 

devotos trabajadores asistenciales que creían sobremanera que el amor dispensado al otro 

era sinónimo de herramienta espiritual, incapaz todavía de cumplirla con alegría a sus 

propios vecinos. Todos ellos dejaron de percibir, que más significativo que ser espirita 

conforme a las convenciones humanas, la prioridad y meta de todos nosotros debe ser la 

formación de un hombre de bien. 

Sin el "mata sellos" de la paz interior en sus pasaportes, la transferencia hacia el mundo de 

la Verdad, junto a los portales de la erraticidad, se transforma en desorden y sufren en razón 

de los dramas de conciencia del arrepentimiento tardío. 

¿Seria justo considerar, en este caso, que el bien sembrado por nuestros compañeros 

junto a las lides espiritas no determina credibilidad espiritual? 

Sería incoherencia negar el valor de las semillas del bien que plantaron. Lo que se torna 

imprescindible es rever la adhesión mecánica, en las cuales muchos corazones se 

especializaron largamente, sin apercibirse del bien que aquella siembra trae para uno 

mismo. 

La labor doctrinaria de amor al prójimo es fuente de equilibrio, recursos defensivos contra 

las envestidas del mal y el estímulo para acercamos al encuentro de las conquistas de 

estados interiores nobles, que brotan espontáneamente en las realizaciones educativas de la 

caridad. Ahora resta auxiliar al hombre que bondadosamente se ha tomado en un 

dispensador de bendiciones para el prójimo, aprender como anime así mismo en favor de su 

mejoramiento individual. 

Esos caminos de perfeccionamiento, solo podrán ser suministrados por aquellos que a él se 

aplican para transmitir a los amigos menos experimentados sobre sus rumbos a seguir. Eso 

nos lleva a la conclusión que la responsabilidad de los dirigentes espíritas se centuplica a 

partir de esa perspectiva, porque asienta sobre ellos esa esperanza de los cielos; que se torne 

en referente de auto amor y mensajeros de alegría cristiana en sí mismos. 

Quien se ama sabe consolar e incentivar; atrae naturalmente a los afligidos y sufridos del 

camino que mendigan paz y esperanza; irradia espiritualidad e ilumina por donde pasa. De 

esa forma, la caridad deja de ser el entrenamiento del afecto en los momentos de la 

asistencia formalizada y se promueve a la condición de fuerza espontánea que brota de la 

criatura feliz consigo mismo, concierte de que la madurez de su felicidad tiene el precio del 



bien y de la felicidad ajena, no pudiendo reducirse a fugaces instantes de donación con 

horas marcadas y en un lugar determinado. 

Credibilidad espiritual es sinónimo de corazón ajustado a los dictámenes de la conciencia, 

condición esa solamente posible a través de mucho trabajo y cooperación en la Obra 

Divina, aguardando el rescate de los vínculos con las leyes naturales instituidas para la paz 

y el progreso en plena identidad con la armonía universal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



7 — MENSAJE FINAL 

¿Qué mensaje dejaría a nuestros hermanos espiritas en la vida corporal? 

Nos gustaría recordar el excelente programa de unificación trazado por el Espíritu de 

Verdad a los hombres, cuando dice en El Evangelio según el Espiritismo, Cap. VI, item 5: 

"¡Espíritas! Amaos, esta es la primera enseñanza; instruios, es la segunda". 

El Amor del Espíritu de Verdad, es el sustento de la obra de educación espiritual de la 

humanidad, expresando tolerancia incondicional, pero activa y operante. 

El amor de los altiplanos de la vida es trabajo incansable y fértil en los surcos de la 

espiritualización. Un constante movimiento liberador conducido con acción y 

planeamiento. Es así que la solidaridad se cumple por las vías sagradas del trabajo. 

Lo que les puede parecer una serie de fracasos en la historia del movimiento espirita, es 

nada más que el reflejo inevitable del cultivador de esfuerzos continuos, cuyos operarios 

son hombres comunes aspirando por su mejoría bajo el calor fatigante de la transformación 

interior. 

El progreso, a despecho de las luchas, es evidente fuente de esperanza para el futuro. Las 

dificultades de afuera serán vencidas a tiempo, pues están bajo vigilancia atenta de la 

Falange La Verdad a quien, de hecho, la obra pertenece y por quien es dirigida. 

Lamentablemente, todavía, son los indicios de remordimiento que muchos líderes alentados 

con la luz del Consolador, han acarreado para sí mismos después de la muerte. 

Nos compete el deber de recomendar a los hermanos del ideal que tienen acceso a las 

informaciones de esa entrevista, que sepan utilizar el buen criterio y el equilibrio para no 

caer en la infantilidad de la precipitación o de la comodidad. 

Nuestro objetivo es exclusivamente el de actuar en nombre del bien, buscando aclarar 

algunos equívocos que dedicados sembradores transportan en su bagaje de vivencias 

espirituales. Superando ilusiones, los sinceros discípulos tendrán suficiente tiempo para 

renovar sus actitudes y adoptar, con coraje, el desafio de hacer todo el bien posible a favor 

de la labor que vienen sufriendo tantos ataques, provocando inestabilidad y renuncia. 

Estamos en una nueva etapa en los destinos de la causa. La certeza dogmática que 

estableciera modelos de seguridad durante décadas en la siembra, fueron abaladas con rigor 

por la fuerza natural de los acontecimientos. 

Tenemos hacia adelante una crisis de identidad que llevará, a los corazones habituados a la 

religiosidad, a los profundos desafíos renovadores de la inteligencia y de las concepciones. 

Una crisis de referencias doctrinarias que llevará a compañeros queridos de la labor 

espiritual a la revisión de sus métodos y prácticas, en la adquisición de mejores resultados 

en los trabajos espiritas. Se avecinan los tiempos que clamarán todos los sembradores la 

vivencia auténtica del Espiritismo por dentro, y el Evangelio en el corazón. Sin los aparatos 

del superficialismo moral. 



En ese nuevo orden de ideas, somos los primeros en proclamar una visión de los 

Benefactores Espirituales distantes de la santificación y de la angelitud. En ese nuevo orden 

de paradigmas, somos los primeros en recomendar seriedad en el debate e investigación de 

los abordajes de esa entrevista, para que nuestras palabras no constituyan nuevo 

instrumento dogmático improductivo. Lo que es bueno al criterio humano, es que se 

aproveche. Lo que no es aprovechable se abandone. 

Trabajemos juntos con ahínco por la extirpación de la plaga del dogmatismo febril y 

ostensivo en nuestra colectividad, a través del rompimiento con estructuras frágiles que no 

representan la excelencia de los postulados consistentes de la Doctrina Espírita. El 

dogmatismo es la creencia de las multitudes, es aquello que preferimos aceptar porque la 

mayoría aceptó; dogmatismo es el aval de supuesta seguridad al que muchas almas se 

adhieren para no tener que enfrentar la verdad sobre sí mismos. Dogmatismo son las ideas 

sin fundamentos a la luz meridiana de la lógica espirita. Dogmatizar es adoptar "cánones" 

que son ideas prontas y definitivas sobre alguien o alguna práctica. El hombre espirita 

encuentra, casi siempre, en la Revelación Espírita, su concepto personal de perfección y 

eternidad, vanagloriándose con el saber bajo hipnosis de la soberbia, suponiéndose con 

respuestas para todo. ¡Desilusionémonos amigos de la caminata! 

La sorpresa que carcome a gran parte de los espiritas en el mundo de los espíritus es una 

declaración de penurias e inconsistencia de cuanto creen que saben. Todas las letras 

enviadas desde el Cielo hacia la Tierra por los portadores sagrados de la mediumnidad, solo 

representan, con toda su riqueza, un pequeño grano de arena ante el mar de la inmortalidad. 

¿Entonces por qué la soberbia, la altivez y la conducta de misioneros victoriosos? 

Necesitamos de audacia para incrementar los desafíos prácticos e íntimos que nos 

aguardan. Esa audacia, solo nacerá en las almas que están consiguiendo corresponder al 

mínimo de los ruegos para la transformación interior. Sin eso, las dolorosas conciencias 

serán factores de cercenamiento y dudas, impidiendo esa caminata a los seguidores en los 

días nuevos que requerirán mucha tranquilidad íntima para los cambios necesarios. 

¿Cual de los hermanos en la carne pensó en su muerte? ¿Quién proyectó ya su futuro 

espiritual? 

Evitar el mal no basta. Muchos evitan, pero lo desean. El proyecto de vida de los nuevos 

cristianos espiritas es hacer todo el bien posible. La alerta clara del Cristo retumba en 

nuestras almas: si vuestra justicia no transpone la de los escribas y fariseos, de ninguna 

forma entraréis en el reino de los cielos. (19) Poco acrecentarán a los éxitos espirituales la 

adopción de conductas puritanas y hábitos de santidad, si no hubiera la renovación efectiva 

del modo de sentir la vida, al prójimo y a los hechos. 

(19) Mateo: 5:20. 

Nosotros nos tratamos de hermanos, preguntémonos si realmente sentimos al otro como 

nuestro hermano, porque la caridad es el alma de la unificación y si no hay intereses 



efectivos en la fibra del corazón para con todos indistintamente, en sus diversidades, nos 

debemos preguntar si estamos en el "espíritu del Espiritismo". 

Amor e instrucción recomienda el Sabio Equipo del Espíritu de Verdad, que sea ese el 

camino inspirador de los oficios unificadores. 

Mientras tanto, concientes que estamos de las raíces de muchos males que se esparcieron 

por la siembra, dejamos a los valerosos compañeros de jornada, especialmente a los 

dirigentes de la unificación, nuestra recomendación citada anteriormente: "Necesario es que 

yo disminuya y el Cristo crezca "(20) para que esa sea la actitud ideal a todas las 

organizaciones y servidores en las filas de la unión y la armonía. 

(20) Juan Bautista — Juan 3:30. 

Por más valores, ofrezcan el tributo del trabajo como forma de agradecer al Señor de la 

Viña, por la infinita complacencia que Él tiene y nos acepta, tan deficientes en su Obra de 

Amor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3ª PARTE 

MOVIMIENTO  

ACTITUD DE AMOR 

LA ERA DE LA MADUREZ DEL PENSAMIENTO ESPÍRITA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LOS TIEMPOS SON LLEGADOS 

Carlos Pereira * 

El tiempo de espiritualización del planeta sigue su curso sin parar. De todas partes "suenan 

las trompetas" de la nueva era. Tal proceso está fundamentado en la propuesta de implantar 

el amor en la Tierra y habrá de incluir a todos aquellos que ya la sintonizan o que habrán de 

sintonizarla. Movimientos religiosos y filosóficos instituidos, entidades benefactoras del 

bien, organizaciones no gubernamentales, de una forma o de otra, comienzan a converger 

iniciativas, cada vez con mayor intensidad, en el sentido de la transformación moral del 

planeta. Es exactamente en esta disposición de ánimo que se inserta el Movimiento Actitud 

de Amor, no como una propuesta exclusiva para los espiritas, pero sí como una acción 

conjunta de voluntades, donde el Espiritismo, siente anticipadamente lo que ha de 

acontecer, cabiéndole un papel preponderante: el de poner internamente en práctica sus 

preceptos y yendo al encuentro de todos aquellos que trabajan por la ascensión moral del 

ser humano. 

Nada de lo que está siendo anunciado en estos nuevos tiempos por una diversidad de 

espíritus, y teniendo como porta voz a Bezerra de Menezes hablando en nombre del 

Espíritu de Verdad, no fue dicho otrora. Un escrito breve de ésta nueva era fue debidamente 

compilado por Allan Kardec en "La Génesis", hace 137 años, específicamente en el último 

capítulo de la obra: "Los tiempos son llegados". El tiempo nuevo surge porque la 

humanidad ya se encuentra madura para vivenciarlo y sigue a un riguroso planeamiento 

Divino: 

El progreso de la humanidad se cumple, pues, en virtud de una ley. Ahora, como todas las 

leyes de la Naturaleza son obra eterna de la sabiduría y de La presencia divina, todo lo 

que es efecto de esas leyes resulta de la voluntad de Dios, no de una voluntad accidental y 

caprichosa, pero sí de una voluntad inmutable. Cuando, por consiguiente, la humanidad 

está madura para subir un escalón, puede decirse que son llegados los tiempos señalados 

por Dios, como se puede decir también que, en tal estación, ella llega para la maduración 

de los frutos y su cosecha. (1) 

A los tiempos que son llegados, nosotros los espiritistas los denominamos, fase de 

regeneración. La época de expiaciones y pruebas comienza a declinar en una curva y en una 

nueva curva ascendente una nueva mentalidad y una nueva práctica se establece. Lo que 

apropiadamente está siendo configurado como la Era de la Madurez de las Ideas Espíritas. 

 



El nivel de avance intelectual que ya alcanzó la humanidad es irrefutable y con perspectivas 

cada vez más crecientes, no se puede hacer la misma afirmación aún en el campo moral, a 

pesar de las innumerables conquistas humanas y sociales obtenidas si tomamos como 

referencia a los últimos dos mil años. Por esa razón, la Era de la Madurez tendrá un foco: 

Les resta aún un inmenso progreso a realizar: el lograr que reine la caridad entre si, la 

fraternidad, la solidaridad, que les aseguren el bienestar moral (...). Ya no es solamente el 

desenvolver la inteligencia lo que los hombres necesitan, mas sí elevar el sentimiento, 

siendo para ello necesario destruir todo lo que sobreexcite en ellos el egoísmo y el orgullo. 

(2) 

En el mensaje Actitud de Amor, Bezerra de Menezes es enfático en identificar el orgullo 

como el principal enemigo a ser combatido en las legiones espíritas como condición básica 

para la creación de un suelo fértil para el crecimiento de relaciones amorosas. Nuestros 

vicios ancestrales, recuerda bien el médico de los pobres, se hace presente entre nosotros a 

través de la arrogancia, de la inflexibilidad, del perfeccionismo, del autoritarismo, de la 

intolerancia, del preconcepto y de la vanidad, fomentando el dogmatismo y la fe ciega, al 

mismo tiempo que se sembraba la jerarquización y el sectarismo. Sin necesidad de buscar 

culpables, sino auto percibiéndose como el primero en trabajar nuevos sentimientos, la Era 

de la Madurez también se puede denominar como la Era de la Fraternidad: 

La fraternidad será la piedra angular de la nueva orden social. (...) Solamente el progreso 

moral puede asegurar a los hombres la felicidad en la Tierra, reprimiendo las pasiones; 

solamente ese progreso puede hacer que entre los hombres reine la concordia, la paz y la 

fraternidad. (3) 

El Movimiento Actitud de Amor es planetario. Llega en un momento de profundos 

cambios. En un momento en que ocurre un repensar generalizado en las bases actuales de la 

Ciencia, en sus diversos saberes, caminando hacia fundamentos más holísticos, 

integrativos, interdependientes y enlazados. En un momento en que ya existe un cierto 

clamor colectivo por otros aires, pero sintonizados con las cuestiones dirigidas hacia la 

espiritualidad y a la promoción de la paz. Todo esto es natural en el fin de un ciclo y en el 

comienzo de otro. Choque de ideas. Choque de paradigmas. El pensamiento espirita, como 

principios de orden natural que tendrá acceso generalizado por la gente y no como doctrina 

sistematizada, alcanzará su período de madurez posibilitando el comienzo de la renovación 

social tan deseada donde deberá prevalecer, entre otros, valores humanos como el amor, la 

no violencia, la libertad, a caridad, la solidaridad y la justicia. 

El Espiritismo no crea la renovación social; la madurez de la Humanidad es la que hará 

de esa renovación una necesidad. Por su poder moralizador, por sus tendencias 

progresistas, por la amplitud de su mirada, por la generalidad de las cuestiones que 

abarque, el Espiritismo es más apto, que cualquier otra doctrina, a favorecer el 

movimiento de regeneración; por eso, es él contemporáneo de ese movimiento. (4) 

Todos son invitados a participar de este nuevo tiempo semejante al festín de bodas, en el 

recuerdo oportuno de la enseñanza evangélica. La señal de entrada es el esfuerzo sincero 



del cambio interior, de la renovación de las actitudes, del auto enfrentamiento de sus males 

morales. No se desea, la angelitud instantánea, pero sí una auto reconstrucción permanente 

en dirección del bien. 

La regeneración de la Humanidad, no exige absolutamente la renovación integral de los 

Espíritus: basta una modificación en sus disposiciones morales. Esa modificación se opera 

en todos los que están dispuestos, desde que se sustraen a la influencia perniciosa del 

mundo. Así, no siempre los que regresan son otros Espíritus; son con frecuencia los 

mismos Espíritus, pero pensando y sintiendo de otra manera. (5) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA AGENDA 21 ESPÍRITA 

¿Cómo proceder para que sea instalado el tiempo de la Madurez?  

Exactamente en esta dirección es que el mensaje Actitud de Amor; presentado en este 

opúsculo, extraído del libro "Siembra Bendita”, Psicografiado por Wanderley Soares de 

Oliveira y María José de Oliveira, viene a responder a esta inquietud. La lectura, reflexión y 

estudio pormenorizado de su contenido es deber de todo espírita - y, sobre todo, de los 

dirigentes espíritas - para estar alerta a los cambios en curso. Después de la Era de la 

Legitimidad (1860 — 1930), periodo consagrado para el establecimiento de las bases 

doctrinarias; y de la Era de la Difusión (1930 — 2000), período de propagación de los 

conocimientos; el nuevo ciclo de setenta años se caracterizará por la interiorización y 

vivencia de los contenidos doctrinarios. 

El Espíritu de Verdad, en la palabra de Bezerra de Menezes, presenta en el mensaje Actitud 

de Amor, aquello que resolvió denominar Agenda 21 Espírita, pues sintetiza en diez puntos 

una pauta de compromisos a ser trabajados por el movimiento espirita y por los espiritas 

durante el transcurso del siglo actual. Esta terminología es tomada en préstamo del 

penúltimo encuentro mundial organizado por la Organización de las Naciones Unidas — 

ONU, en 1992, en Río de Janeiro, para debatir y deliberar acciones de equilibrio ambiental 

a nivel planetario. La Conferencia ECO 92 tuvo como principal resultado el 

establecimiento de objetivos para la promoción del desenvolvimiento sustentable de la 

Tierra, cuyo documento fue conocido como Agenda 21. Guardando las debidas 

proporciones, la conferencia emitida por Bezerra de Menezes para cinco mil espíritus, entre 

espiritas y no espiritas, en Goiania, en 1999, representa un manifiesto de desenvolvimiento 

sustentable del Espiritismo en éste nuevo período. 

Apropósito Antonio Wantuil de Freitas, expresidente de la Federación Espírita Brasilera, 

había anticipado en el libro Siembra Bendita que no sería tarea de los espíritus sugerir 

programas, planes o trazar rumbos, pues no se debía quitar a los compañeros espiritas los 

méritos de lo adquirido por el aprendizaje, Ermance Dufaux, Cícero Pereira, o el propio 

Bezerra de Menezes, y otros protagonistas de éste movimiento, en las diversas obras que 

extienden el mensaje Actitud de Amor, han presentado sugerencias de cómo operar éstas 

metas. 

Veamos como se ha constituido cada uno de éstos objetivos de la Agenda 21 Espirita y 

algunas de las sugerencias de metas para su maniobrabilidad: 

1.- Vivencia de Amor 

Siendo el Espiritismo el que ha de recuperar la propuesta original de Cristo, que él mismo 

resumió en la vivencia de la ley de amor, cabe al Espiritismo, para atender a sus propósitos, 

centrar el foco en la enseñanza de amor a Dios, al prójimo y así mismo. No solo en el 

discurso, sino por intermedio de actitudes de amor. "La meta primordial es que aprendamos 

a amarnos unos a otros". 

- Desarrollar proyectos "¿Cómo aprender a amar?" 



2.- Renovación de las Actitudes 

Es la práctica del "Espiritismo por Dentro", es la interiorización de los contenidos para la 

moralización del ser humano, en contraposición del "Espiritismo de las Apariencias". 

Representa el proceso de reforma íntima, de autotransformación, en el camino de la 

evolución espiritual. 

-Desarrollar proyectos "Construyendo la Reforma Íntima". 

3.- Combate al Orgullo 

Simbolizando el conjunto de numerosas enfermedades morales, el orgullo deberá ser 

identificado y trabajado por cada espirita, enfocando la causa y no la casa, en una "lucha 

interna y no exterior, no contra organizaciones, sino contra nosotros mismos", en la 

búsqueda del desenvolvimiento de la humanidad. 

-Desarrollar proyectos "Superando las ilusiones del orgullo". 

4.- Promoción de las Casas Espiritas en Escuelas del Espíritu y de Amor 

La primera finalidad de la Casa Espirita es la educación integral del ser, contribuyendo a su 

autodescubrimiento, autoencuentro, y autotransformación. Para eso, es necesario 

"Promover las Casas, de puestos de socorro y alivio, a núcleos de renovación social y 

humana, a través del incentivo del desenvolvimiento de valores éticos y nobles, capaces de 

generar transformaciones". Elaborar un programa educacional centrado en valores humanos 

para desarrollar hombres de bien, con énfasis en el Evangelio de Jesús, introduciendo la 

pedagogía del afecto como instrumento para la reeducación de los sentimientos y fermento 

para la plenitud de las convivencias. 

-Estudiar el Evangelio en pequeños grupos (Evangelio terapia); 

-Elaborar un programa de educación en Valores Humanos; 

-Concebir nuevos modelos pedagógicos que proporcionen una relación de diálogo, sinergia 

y participativo; 

-Crear grupos de Constructivismos Morales;  

-Utilizar la pedagogía de la contextualización. 

5.- Difusión de la Cultura del Cambio 

Promover el respeto a la diversidad, a la opinión del otro, aprendiendo a convivir 

harmoniosamente con el diferente en todas las oportunidades de relacionamiento humano, y 

en especial, en el medio espirita y fuera de los ambientes doctrinarios. "La actitud de 

alternar será el termómetro del progreso de las ideas espiritas en el movimiento". 

-Desarrollar proyectos. "Aprendiendo la Ética de Alternar";  

-Fomentar la realización de Forum de Debate; 



-Participar efectivamente de los medios.  

6.-Formación de la Red de Intercambios 

Incrementar el debate, la interacción y la sociedad internamente y con otros sectores del 

saber y de actuación, que proclamen objetivos semejantes a los del Espiritismo, a través de 

la creación de una relación de intercambios permanentes y constructivos, en un régimen 

interdisciplinario mediante la "apertura de canales institucionales". 

-Crear las Cooperativas de Afecto y Unión Cristiana para el fortalecimiento de los 

eslabones Inter-Institucionales. 

-Crear puentes que nos relacionen con otros movimientos de promoción humana. 

7.-Estructuración de Entidades Especificas 

A partir de la especialización de actividades internas y de intercambios Inter-sectoriales, 

crear espacios de trabajos específicos para atender la enormidad de demandas que llegan a 

las Casas Espiritas. Serán oficinas de ideas y diálogos que fomentarán las sociedades 

cooperativas de afecto cristiano. 

-Crear entidades con actuación especializada obedeciendo las vocaciones grupales y las 

demandas individuales y de la sociedad. 

-Formar estructuras apropiadas a la investigación e integración entre los principios espiritas 

y los múltiples sectores específicos de la sociedad; 

8.-Reciclaje de los Métodos 

Para hacer frente a las nuevas demandas del mundo actual es imprescindible el reciclaje de 

los métodos en las diversas áreas de actuación espirita (prácticas mediúmnicas, promoción 

social, comunicación pública, etc.), en dirección de la acreditación de los textos de 

contenido espírita. 

-Crear grupos mediúmnicos (y no reuniones) sustentados en el crecimiento del 

relacionamiento afectivo y en la capacitación para la auto-liberación; 

-Promover la mediumnidad de los asociados (Espiritismo con los Espíritus); 

-Reorientar las acciones de asistencia social hacia prácticas socioeducativas de liberación 

del ser, en la perspectiva de la responsabilidad social; 

-Crear proyectos ciudadanos para desenvolvimiento de valores y aptitudes de Hombres de 

Bien. 

9.- Cambio de Mentalidad Organizacional 

Creación de un clima metódico en las Casas Espiritas que estimule la auténtica 

participación del trabajador espirita, por intermedio de mecanismos de delegación y debate 

de las decisiones, y el desenvolvimiento de liderazgos que promuevan relaciones de 

integración e intereses comunes, en la búsqueda de la unión grupal. 



-Formar líderes sintonizados con la ética del amor capaces de incorporar, delegar y 

promover trabajadores; 

-Desarrollar modelos organizacionales de Casas Espíritas que posibiliten promover la 

participación consciente y el compromiso de los trabajadores; 

-Emplear la investigación de clima organizacional para evaluar el grado de satisfacción y 

compromiso de los trabajadores; 

-Promover una campaña para la ciudadanía espirita; 

-Proyectar grupos de trabajo en detrimento de las expresiones del individualismo; 

-Implantar la pedagogía de proyectos.  

10.- Unificación Ética 

Unión de los espiritas por la vivencia de los valores instituidos en el Evangelio de Jesús, 

formándose polos de congregación ecuménicas. La ética del amor y el comportamiento 

fraterno deben prevalecer cuanto sea posible, por respeto al pluralismo de las ideas, y la 

unidad institucional. 

-Unir esfuerzos de promoción doctrinaria donde hubiese convergencia de puntos de vista. 

El Movimiento Actitud de Amor ya está en curso. Consciente o no de su existencia la 

agenda será cumplida y la inserción del pueblo espirita ocurrirá de manera gradual y 

obedecerá naturalmente a los "grupos" individuales en su despertar. Los cambios serán 

promovidos mediante el aprendizaje continuo y el mecanismo de cambio, pues no existen 

formulas o métodos rápidos. Como preconizo en "La Génesis" una nueva generación 

llegará para colocarla en la directriz del día de las células espiritas, al final, la agenda está 

prevista para setenta años y recién estamos en su despuntar. 

Mientras tanto, es hora de sembrar. Unos escucharán las propuestas y no le prestarán 

atención. Otros la recibirán con alegría en el primer momento, pero solo durante algún 

tiempo. Algunos la tornarán infructífera. Estarán aquellos, que la recibirán en buena tierra, 

prestando atención y comenzarán a producir inmediatamente los frutos de esta nueva Era de 

Madurez. Era de Fraternidad. Era de la Interiorización. Era de la Emancipación del Amor. 

E allí los nuevos tiempos que han llegado.  
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Bezerra de Menezes: 

16/08/2006 - 175 años 

Médico ejemplar, espirita dedicado, político íntegro, hombre de bien, Bezerra de Menezes 

sintetiza virtudes grandiosas sin perder los trazos de una conmovedora humanidad. En este 

mes que se conmemoran 175 años de su nacimiento, la Federación Espirita Brasilera y el 

Reformador no podían dejar de homenajear la figura amorosa de ese apóstol del 

Espiritismo en tierras Brasileras. La FEB es agradecida a su expresidente que, hasta los días 

de hoy, mantiene paternal asistencia espiritual. El Reformador rinde homenaje a su 

exredactor — en jefe, al articulista vigoroso, al espirita siempre dispuesto al trabajo de 

divulgación. 

Adolfo Bezerra de Menezes Cavalcanti nació en la feligresía del Riacho de Sangre, hoy 

Jaguaretama (CE), el 29 de agosto de 1831. Educado dentro de patrones morales rígidos, se 

recibió como médico en 1856 en la Facultad de Medicina de Rió de Janeiro y se volvió más 

que médico: misionero. "Un médico no tiene el derecho de terminar un alimento, ni de 

preguntar si es lejos o cerca, cuando un doliente cualquiera le golpea la puerta", escribió. 

Para él, el enfermo representaba el ángel de caridad que le venía a hacer una visita y le traía 

la única moneda que podía saciar la sed de riqueza del Espíritu. Sus gestos de bondad y su 

infatigable compasión se volvían legendarios. 

La carrera política de Bezerra de Menezes se inició en 1861, cuando fue electo concejal 

municipal por el partido liberal. En la Cámara Municipal de la Corte desarrolló amplio 

trabajo a favor de los más pobres. Fue reelecto para el período 1864-1868 y se lo eligió 

Diputado General en 1867. Nuevamente fue electo concejal en 1873. Ocupó el cargo de 

presidente de la Cámara, que actualmente corresponde al de prefecto de Río de Janeiro, de 

julio de 1878 a enero de 1881. En esa época, la intensificación de la lucha abolicionista 

tuvo la adhesión de Bezerra, que usó de extrema prudencia en el trato del asunto. 

En el día 16 de agosto de 1886, el público de dos mil personas que colmaba la sala de honra 

de la Guardia Vieja, en Río de Janeiro, oyeron, silenciosos y atónitos, al famoso médico y 

político anunciar su conversión al Espiritismo. Una conmoción. El Reformador publicó el 

texto completo de la conferencia en las ediciones de septiembre, octubre y noviembre de 

aquel año. El contacto con la Doctrina Espírita ocurrió diez años antes, cuando Joaquín 

Carlos Travassos, que hizo la primera traducción de las obras de Allan Kardec, se presentó 

a Bezerra con un ejemplar de El Libro de los Espíritus. El episodio fue narrado por el 

propio Bezerra: " Di conmigo: ¡ahora, adiós! No he de ir al infierno por leer esto... 

Después, es ridículo confesarme ignorante de esta filosofía, cuando he estudiado todas las 

escuelas filosóficas. Pensando así, abrí el libro y me prendí a él, como sucediera con la 

Biblia. Leía. Pero no encontraba nada que fuese nuevo para mi Espíritu. ¡Sin embargo, todo 

aquello era nuevo para mí!...  

Yo ya habia leído u oído todo lo que se hallaba en El Libro de los Espíritus. Me preocupé 

seriamente de este hecho maravilloso y me decía a mí mismo: parece que yo era espírita 

inconsciente, o, como vulgarmente se dice, de nacimiento". 



Desde entonces, su vida fue dedicada al Espiritismo. Escritor refinado, paso a firmar 

artículos con temas espíritas. Los domingos, escribía en el diario más leído de Brasil: El 

País. Bajo el seudónimo de Max, firmaba la serie "Estudios Filosóficos — El Espiritismo", 

que escribió ininterrumpidamente de noviembre de 1886 a diciembre de 1893. Sus textos, 

inclusive los publicados en el Reformador, marcaron época por la dignidad y coraje con 

que defendía sus puntos de vista y al Espiritismo. En 1889 asumió por primera vez la 

Presidencia de la FEB e inició el estudio metódico, semanal, de El Libro de los Espíritus. 

Entre los diversos libros que escribió, constan trabajos doctrinarios, políticos e históricos. 

Todos dejan transparentar su preocupación con los desfavorecidos. Tradujo Obras 

Póstumas, de Allan Kardec. 

Las divergencias se multiplicaban entre los espíritas brasileiros. De un lado los llamados 

"místicos" y del otro los "científicos". En 1895, Bezerra de Menezes fue recordado como el 

único nombre capaz de unir a los espíritas. El 3 de agosto de aquel año, asumió por segunda 

vez la presidencia de la FEB, cargo que ocupó hasta su desencarnación. Al frente de la 

Casa, imprimió una orientación acentuadamente evangélica a los trabajos y recomenzó el 

estudio de El Libro de los Espíritus. 

En el comienzo de 1900, Bezerra de Menezes fue atacado por una congestión cerebral. 

Gran número de visitantes de todas las clases sociales concurrían a su casa diariamente. El 

11 de abril de 1900, a las 11.30 hs, desencarnó, en Río de Janeiro. Su inventario — 

localizado el año pasado, por la Asesoría de Comunicación de la FEB, en el Archivo 

Nacional — revela la pobreza en que vivía; no dejó nada material para la familia. 

Como Espíritu, prosigue en la vivencia plena de la caridad y de la humildad; levantando a 

los caídos, consolando a los doblegados bajo las pruebas terrenas, orientando espíritus 

endurecidos, inspirando indulgencia. Su asistencia bondadosa se puede percibir en los 

libros y mensajes que le dictó a Francisco Cándido Xavier, Ivonne Pereira y otros médiums. 

Tradicionalmente, durante la reunión anual del Consejo Federativo Nacional de la FEB, por 

el médium Divaldo Pereira Franco, él habla al Movimiento Espírita; continúa invitando a 

los espíritas a la unión fraterna, perfumando a las almas con sus ejemplos de mansedumbre, 

devoción, benevolencia y perdón. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Eurípides Barsanulfo 

Nació el 1 de mayo de 1880, en la pequeña ciudad de Sacramento, Estado de Minas Gerais, 

y desencarnó en la misma ciudad, a los 38 años de edad, el 1de noviembre de 1918. 

Era aún muy joven, por ello muy estudioso y con vocación para la enseñanza, por eso fue 

llamado por su maestro de grado para enseñar a los propios compañeros de clase. 

A través de informaciones dadas por uno de sus tíos, tomo conocimiento de la existencia de 

los fenómenos espíritas y de las obras de la Codificación Kardeciana. Frente a los hechos se 

volcó totalmente a sus actividades para la nueva Doctrina, investigando por todos los 

medios y formas, hasta resolver totalmente sus dudas. 

Continuó enseñando y entre las materias incluyó la enseñanza del Espiritismo, provocando 

reacción en muchas personas de la ciudad, siendo buscado por los padres de los alumnos, 

que llegaron a ofrecerle dinero para que volviese atrás en cuanto a la nueva materia y, ante 

su negativa, los alumnos fueron retirados uno a uno. 

Bajo presiones de todo orden e impiadosas persecuciones, Eurípides sufrió fuertes 

traumatismos, retirándose para su tratamiento y recuperación en una ciudad vecina, época 

en que en el se desarrollaran varias facultades mediúmnicas, en especial la de cura, 

despertándolo hacia la vida misionera. Uno de los primeros casos de cura ocurrió 

justamente con su propia madre que, restablecida, se volvió valiosa asesora en sus trabajos. 

La producción de varios fenómenos hace que sean atraídas hacia Sacramento centenares de 

personas de otros parajes, instalándose en hoteles y pensiones, y hasta en casas de familia, 

pues a todos Barsanulfo atendía y ninguno se iba sin ningún provecho, como mínimo el 

paliativo de la fe y la esperanza renovada y, cuando merecido, el beneficio de la cura, a 

través de bondadosos Benefactores Espirituales. 

En cierta ocasión calló en trance en medio de los alumnos, en el transcurso de una clase. 

Volviendo en sí, describió la reunión que había en Versalles, Francia, luego en la I Guerra 

Mundial, dando los nombres de los participantes y la hora exacta de la reunión cuando fue 

firmado el célebre tratado. 

El 1 de abril de 1907, fundó el Colegio Allan Kardec, que se volvió verdadero marco en el 

campo de la enseñanza. Ese instituto de enseñanza pasó a ser conocido en todo el Brasil, 

habiendo funcionado ininterrumpidamente desde su inauguración, con la media de 100 a 

200 alumnos, hasta el día 18 de octubre, cuando fue obligado a cerrar sus puertas por algún 

tiempo, debido a una gran epidemia de gripe española que asoló su país. 

Representando al Clero que se sentía muy fastidiado por el avance del Espiritismo liderado 

por Eurípedes Barsanulfo; el reverendo Yague, trata de desvirtuar los Postulados 

Doctrinarios, frente a una multitud ansiosa de presenciar la disputa. 

Con delicadeza, con lógica, dando flujo a su inteligencia, descubrió los desvirtuados 

doctrinarios proclamados por el reverendo, reduciéndolo a la insignificancia de sus escasos 

conocimientos, corroborando por la manifestación alegre y ruidosa de la multitud que desde 



el principio confió en aquel que fácilmente demostraba la lógica de las enseñanzas 

trasmitidas por el Espiritismo. 

Al terminar la famosa polémica y reconociendo el estado del alma del reverendo, Eurípides 

se aproximó a él y lo abrazó fraternal y sinceramente, como sinceros eran sus pensamientos 

y sus actitudes. 

Barsanulfo siguió con dedicación las máximas de Jesús Cristo hasta el último instante de su 

vida terrena, por causa de la pavorosa epidemia de gripe que asoló al mundo en 1918, 

segando vidas, esparciendo lágrimas y aflicción, redoblando el trabajo del gran misionero, 

que lo presintió mucho antes de invadir el continente americano, siempre hablando de la 

gravedad de la situación que ella acarrearía. 

Declarada en nuestro continente, se lo encontraba a la cabecera de sus enfermos, auxiliando 

a centenares de familias pobres. Había llegado al término de su misión terrena. Agotado por 

el esfuerzo desmedido, desencarnó el día 1 de noviembre de 1918, a las 18 hs., rodeado de 

parientes, amigos y discípulos. 

Sacramento en pleno, en verdadera romería, le acompañó el cuerpo material hasta la 

sepultura, sintiendo que él resurgía hacia una vida más elevada y más sublime. 

 


